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PRESENTACIÓN 

 

El 2013 fue para el movimiento social y popular colombiano un año de grandes movilizaciones y 
luchas por sus reivindicaciones y demandas por una vida digna. Movilizaciones como el Paro 
Nacional Agrario –que contó con el apoyo de pequeños mineros, el movimiento indígena, 
trabajadores de la salud, estudiantes, la lucha activa de la mujeres y otros sectores sociales– ha 
sido la protesta popular más contundente que hemos vivido en los últimos años ante la 
profundización de la crisis social, económica y cultural generada por el modelo económico 
neoliberal. Es un hecho que el pueblo colombiano despierta y responde desde la movilización 
para alcanzar la paz, la democracia y la justicia social. En este contexto la represión contra el 
pueblo se recrudece: persecución y estigmatización, asesinatos, desapariciones y detenciones 
arbitrarias están al orden del día por parte del régimen. 

Como resultado de la constante movilización popular a lo largo y ancho del país, y al impacto 
mediático que ha tenido ésta en la opinión pública, se abre la posibilidad de continuar 
posicionando en la agenda nacional otros temas que han sido invisibilizados como las diferentes 
problemáticas y conflictos propios de las urbes del capital. Tales como la falta de acceso a una 
vivienda digna; las altas tarifas del impuesto predial y los servicios públicos; la desconexión de 
miles de familias de los servicios básicos domiciliarios; los altos costos del transporte público y la 
movilidad; la alta tasa de desempleo, el trabajo informal y la precarización del trabajo formal; la 
militarización de la vida y criminalización de la protesta; la inequidad y violencia contra las 
mujeres; la inseguridad y guerra entre bandas que reina en los barrios populares. Problemáticas 
que afectan la vida de la gente en las ciudades y que requieren de un análisis profundo y 
soluciones eficaces, además de ser temas ineludibles en la búsqueda de una duradera solución 
al conflicto social y armado que vivimos diariamente y que hoy deben pasar por los escenarios 
de diálogo entre Estado e Insurgencias, así como entre Movimientos Sociales y Estado. 

De ahí la importancia de que las diferentes organizaciones, colectivos populares, mesas y 
movimientos sociales y políticos que desarrollan trabajo en la ciudad nos coordinemos y 
articulemos para ir generando un proceso de unidad que consolide y posicione a mediano plazo 
un movimiento social urbano nacional, que nos permita afrontar de manera conjunta la crisis 
urbana en perspectiva de construcción de una propuesta de ciudad alternativa desde los 
sectores populares. En ese sentido tenemos el desafío de superar la dispersión que ha vivido el 
sector urbano en las últimas décadas, y asumimos el reto de contribuir con la articulación del 
movimiento popular colombiano, que hoy a la cabeza de los sectores agrarios y campesinos 
avanza en la unidad de acción y se dispone a construir propuestas unitarias a debatirse en la 
“Cumbre Nacional Agraria: Campesina, Étnica y Popular”. 

Medellín encarna un modelo de ciudad diseñada al criterio e intereses del neoliberalismo, 
realidad a la que se ha llegado mediante gobiernos que –ignorando las distintas realidades que 
se viven en los barrios y periferias de la ciudad, reprimiendo las resistencias de las comunidades 
en sus territorios, desconociendo las propuestas de trabajo que se han adelantado desde el 
movimiento social, con prebendas y asistencialismo– han terminado por imponerlo. Esto se 
ejemplifica más claramente con el Plan de Ordenamiento Territorial –POT–, en el que las 
comunidades han participado, pero que no han sido tenidas en cuenta sus propuestas. 
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El llamado proyecto metropolitano Cinturón Verde, que incluye el Jardín Circunvalar, es un 
proyecto urbanístico que arrincona y expulsa a las comunidades de sus barrios, territorios y 
hábitat, construidos a punta de convites vecinales, resistencia popular y sangre; es el caso 
también de los Planes Parciales de Moravia, el Naranjal, el Proyecto del Puente de la Madre 
Laura, el Túnel de Oriente, la Conexión Vial Aburrá–Río Cauca, entre otros, que prosperan sin 
consultar y concertar con la población afectada (como lo estipula la ley), causando despojo y 
desplazamiento, siendo en los últimos años alrededor de 6.000 familias las desalojadas de sus 
viviendas por la construcción de obras públicas, y reubicadas la mayoría en las periferias 
urbanas1, como en el caso del proyecto Ciudadela Nuevo Occidente donde se concentra de 
manera excesiva y sin garantías dignas a miles de familias.   

Bajo la hegemonía neoliberal, sistema económico de explotación y saqueo de recursos a nivel 
global, las políticas del gobierno municipal y departamental durante las últimas décadas han 
estado encaminadas a crear un modelo de ciudad neoliberal para el comercio y el sector 
financiero e inmobiliario global, donde la compra y venta de bienes y servicios, y el turismo que 
estimula el mercado sexual y el consumo de estupefacientes son parte de su esencia; de ahí el 
énfasis que hacen sus promotores en la construcción de grandes obras de infraestructura y 
proyectos urbanísticos con las más avanzadas tecnologías y comunicaciones, acorde a los 
intereses de la globalización capitalista y alejados de un proyecto incluyente, humano y solidario 
para la mayoría de sus habitantes de las periferias y comunas.  

Bajo slogans como Medellín la ciudad más innovadora pretenden desconocer la ciudad real, la 
excluida, la que continúa siendo fortín histórico de estructuras paramilitares y criminales, esa 
otra Medellín del control social, de cientos de fronteras invisibles, del desplazamiento 
intraurbano, donde predomina el tráfico de estupefacientes bajo la complicidad de las fuerzas 
policiales. Esta Medellín que quieren invisibilizar es la que sigue estando en el ranking de las 25 
ciudades más violentas del mundo, donde desciende el número de homicidios por acuerdos 
entre estructuras paramilitares, más que por una efectiva acción gubernamental o estrategias 
de soluciones estructurales. Realidad que quieren ocultar mediante el urbanismo social y el 
Urbanismo cívico pedagógico, nueva metodología que impone transformaciones físicas en los 
territorios populares pero que no logra modificar los altos índices de desigualdad, siendo así que 
la misma ONU-Hábitat en su informe de 2013 la sitúa como la ciudad más inequitativa de 
América Latina, lo cual se expresa en las más de 30.000 familias que están desconectadas del 
servicio de agua potable, 20.000 de la energía eléctrica2 y más de 33.000 familias que viven en 
zonas clasificadas en alto riesgo para su habitabilidad y que no cuentan con acceso a los 
servicios públicos domiciliarios ni a ningún tipo de inversión social. Esta situación prevalece y 
aumenta mientras “Empresas Públicas de Medellín” reporta ganancias superiores a 1,5 billones 
de pesos y el municipio de Medellín recibe más de 800 mil millones de pesos en transferencias.  

A esta Medellín le fue asignada la sede del VII Foro Urbano Mundial, un nuevo evento 
internacional para seguir mostrándola y vendiéndola como referente para todas las ciudades del 
planeta. El VII Foro Urbano Mundial contará con la participación de empresarios, alcaldías de 
distintas metrópolis del mundo y reconocidos académicos que vienen a discutir y presentar 

                                                           
1
  Laboratorio de cartografías críticas. Medellín 2013. 

2
  Informe de usuarios desconectados. Empresas Públicas de Medellín. Julio de 2013. 
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propuestas hacia un modelo de ciudad diseñada en sintonía con los intereses del capitalismo 
global y de las transnacionales, sin importar que para ello tengan que continuar con la 
destrucción del tejido social de las comunidades, su cultura y su hábitat. 

Partiendo del contexto anterior, de su reconocimiento y de la necesidad de avanzar y fortalecer 
la articulación de los procesos urbanos a nivel local y nacional estamos invitando a preparar y 
realizar un Foro Social Urbano Alternativo y Popular en el que dialoguemos, discutamos y 
propongamos ciudades alternativas a las neoliberales excluyentes y violentas, desde las 
nuestras, las urbes que han construido las comunidades populares a lo largo de su historia de 
desplazamiento y conflicto armado en Colombia. Partiendo de nuestros trabajos comunitarios y 
organizativos, entendiendo la necesidad de posicionar estos acumulados históricos en las 
agendas de lucha y la escena pública nacional. Es este entonces un llamado al encuentro, al 
diálogo, a la movilización, a la construcción colectiva para decir claramente que no habrá otra 
Colombia posible sin una nueva propuesta de Ciudad realmente digna y para el buen vivir de 
todas y todos. 

 

Medellín, Marzo 2014. 
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CARÁCTER 

El Foro Social Urbano Alternativo y Popular a desarrollarse en Medellín es un espacio de alcance 
internacional; amplio y ciudadano; de encuentro para el debate y la construcción de propuesta 
de ciudad, donde todos los sectores nacionales urbanos estamos llamados a poner a jugar 
nuestras apuestas de transformación y cambio. 

 

OBJETIVO GENERAL 

Generar escenarios de encuentro y participación de experiencias locales, nacionales e 
internacionales que nos permitan avanzar en la construcción de una propuesta de ciudad, que 
confronte el modelo de ciudad del gran capital; y que además nos permita fortalecer y avanzar 
en la construcción del movimiento social urbano que necesita Colombia.  

 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 Racionalizar y reconocer las distintas experiencias de las organizaciones que desarrollamos 
trabajo urbano a nivel local, nacional e internacional, que nos permita avanzar en la 
construcción de espacios de articulación y coordinación de nuestras propuestas. 

 Denunciar el VII Foro Urbano Mundial, a partir de la realización de una acción nacional y local 
de debate y movilización, que muestre nuestra inconformidad y rechazo a la forma como el 
capitalismo global viene construyendo–destruyendo las ciudades, y posicionar nuestras 
problemáticas en el escenario público. 

 Avanzar en la construcción de una agenda de movilización para los sectores urbanos, que 
aporte al fortalecimiento, articulación y dinamización del movimiento social urbano local y 
nacional, que contribuya y potencie la lucha del pueblo colombiano y la unidad del 
movimiento social y popular.  
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CRONOGRAMA 

 

PRIMER DÍA – DOMINGO 6 DE ABRIL 

4:00 AM – 8:00 AM Recibimiento de las Delegaciones 

8:00 AM DESAYUNO 

9:30 AM – 10:30 AM INSTALACIÓN 

10:30 AM – 12:30 PM PANEL: CRISIS URBANA 

10:30 AM – 12:30 PM III ENCUENTRO INTERNACIONAL DE AFECTADOS POR EL SISTEMA 
FINANCIERO E HIPOTECARIO 

12:30 PM – 2:00 PM ALMUERZO 

 

 

 

 

 

 

2:00 PM – 6:00 PM 

MESAS DE TRABAJO: POR EL DERECHO A LA CIUDAD  

- Hábitat, Vivienda y Servicios Públicos Domiciliarios 

- Relación entre Territorios Urbanos y Rurales 

- Modelo Económico, Trabajo y Desempleo 

- Transporte Público y Movilidad 

- Ciudades Sustentables, Bienes Comunes y Justicia Ambiental 

- Planes de Vida y Ordenamiento Territorial 

- Militarización de la Vida y los Territorios 

- Resistencia Étnica, Racismo y Ciudad 

- Resistencia Artística y Cultural 

- Educación y Ciudad 

- Salud y Ciudad 

- Mujer y Ciudad. Habitando y resistiendo en contextos urbanos 

- Diversidades y Disidencias Sexuales 

2:00 PM – 6:00 PM TALLER WITNESS-AIH: VIDEO CONTRA LOS DESALOJOS 

3:00 PM – 6:00 PM Sano esparcimiento para niños y niñas (Colectivo INLAK-ECH) 

5:00 PM – 6:00 PM Obra: Batida General (Liberarte) 

6:00 PM – 7:00 PM Obra: La Calandria (Acción Colectiva) 

7:00 PM – 8:00 PM Traslado al Sitio de Acampada 

8:00 PM COMIDA 

8:00 PM Presentación de videos y documentales 
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8:00 PM – 8:30 PM Teatro Clown: El P.Do.T (Nariz obrera) 

8:30 PM – 9:00 PM Teatro Clown: Raíces de la Resistencia (Detonando Conciencias) 

9:00 PM – 10:00 PM Hip-Hop: IGZ; Rock: Don Palabra 

10:00 PM – 11:00 PM Folclor: Gaiteros del Hato Viejo 

11:00 PM Ensamble de tambores 

 

SEGUNDO DÍA – LUNES 7 DE ABRIL 

7:00 AM – 8:00 AM DESAYUNO 

9:00 AM – 11:00 AM PANEL: CONTEXTOS Y ALTERNATIVAS URBANO-POPULARES EN 
AMÉRICA LATINA 

12:00 PM – 2:00 PM ALMUERZO 

 

 

 

2:00 PM – 6:00 PM 

MESAS DE TRABAJO: AGENDA DE CIUDAD 

- Sujetos políticos para la transformación de los territorios urbanos 

- Lo organizativo: hacia un amplio y articulado movimiento social 
urbano  

- Agenda social y política: avanzar en elementos de un pliego de 
demandas de la ciudad 

- Estrategia de incidencia política 

2:00 PM – 6:00 PM TALLER H&P–AIH: MAPAMUNDI DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES 
URBANOS 

3:00 PM – 6:00 PM Malabares para niños, niñas y jóvenes (Liberarte) 

4:00 PM – 6:30 PM TALLER AIH: ALOJAR MIL MILLONES DE PERSONAS SALIENDO DEL 
MERCADO 

5:30 PM – 7:00 PM Obra: Bingo!!! Me gané… el cinturón verde (Creación Colectiva) 

7:00 PM – 8:00 PM Traslado al Sitio de Acampada 

8:00 PM COMIDA 

8:00 PM Presentación de videos y documentales 

8:00 PM – 9:00 PM Obra: Irreality Democrático (Liberarte) 

9:00 PM – 9:30 PM Rap: Mashinkuna 

9:30 PM – 10:00 PM Magolo Blues 

10:00 PM Hip-Hop: Ceremonia Ambil, Fuerza Real 
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TERCER DÍA – MARTES 8 DE ABRIL 

7:00 AM – 8:30 AM DESAYUNO 

9:00 AM – 11:00 AM PANEL: DEMOCRACIA Y PAZ EN LA CIUDAD 

11:00 AM – 12:30 AM PLENARIO, SOCIALIZACIÓN DE LOS DEBATES Y DECLARACIÓN 

12:30 PM – 1:30 PM ALMUERZO 

2:00 PM MOVILIZACIÓN – CARNAVAL 

 

CUARTO DÍA – MIÉRCOLES 9 DE ABRIL 

8:00 AM – 8:30 AM PRESENTACIÓN 

8:30 AM – 11:00 AM TRIBUNAL INTERNACIONAL DE DESALOJOS – CASOS 

11:00 AM – 11:20 AM REFRIGERIO 

11:20 AM – 12:30 PM PREMIO A “SOLUCIONES INNOVADORAS DE VIVIENDA POPULAR” 

12:30 PM –1:00 PM LECTURA DE LA DECLARACIÓN 

1:00 PM – 2:00 PM ALMUERZO 

2:00 PM – 4:00 PM CONVERSATORIO: EN PROSPECTIVA A HABITAT III 2016 
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LLAMAMIENTO 

FORO SOCIAL URBANO ALTERNATIVO Y POPULAR 

MEDELLÍN, 6 AL 9 DE ABRIL DEL 2014 

 

Medellín es una de las ciudades más inequitativas de América Latina. Es excluyente, insegura, 
expulsa y desaloja de sus casas a quienes estorban o se oponen a la planeación urbanística que 
impone un modelo de ciudad innovadora y en función de los mercados. Que lo digan las 
comunidades que sufren la represión de las fuerzas del estado, el control territorial de los 
“combos” y las bandas delincuenciales, o que son desplazadas mediante los mecanismos de la 
valorización y los planes de renovación urbana. 

Es en esta ciudad, sede del VII Foro Urbano Mundial convocado por ONU–Hábitat, que múltiples 
organizaciones locales, nacionales e internacionales, hemos acordado reunirnos para celebrar el 
FORO SOCIAL URBANO Alternativo y Popular entre el 6 y el 9 de abril de 2014.  

Los planes de modernización que se llevan a cabo en el mundo están orientados por la 
globalización neoliberal, que convierte a las ciudades y al territorio en preciados botines para las 
inversiones de grandes capitales: un verdadero festín para las empresas constructoras, 
promotoras inmobiliarias y los bancos. 

Este modelo de ciudad actual, bajo la retórica de la innovación, la competitividad y el 
empresarismo, consolida el capital inmobiliario, el cual termina asumiendo en provecho propio 
las grandes decisiones de la vida urbana, expresadas en los planes de ordenamiento territorial, 
los planes estratégicos de desarrollo, los planes parciales urbanísticos y el grueso de las políticas 
públicas que están referidas a lo urbano. 

Por esto, las redes internacionales, las organizaciones, movimientos sociales y colectivos 
urbanos y populares llamamos a todos y todas a participar e impulsar el Foro Alternativo de los 
pueblos y comunidades, para que construyamos nuestras propuestas de ciudad, ciudades 
incluyentes donde nuestros derechos no sean mera retórica. Trabajaremos en el espíritu del 
Foro Social Mundial y denunciaremos la renuncia de ONU–Hábitat al objetivo del milenio No.7–
11 referido a la progresión de barrios marginales y a los desalojos de inquilinos, deudores 
hipotecarios y habitantes urbanos desprotegidos. 

El FORO SOCIAL URBANO Alternativo y Popular contará con la participación de delegaciones y 
experiencias de movimientos urbanos de varias ciudades de Colombia, Latinoamérica y el 
mundo. Buscará denunciar el VII Foro Urbano Mundial, a partir de la realización de una acción 
nacional e internacional de debate y movilización, que muestre nuestra inconformidad y 
rechazo a la forma como el capitalismo global viene construyendo–destruyendo las ciudades, 
posicionando nuestras problemáticas en la perspectiva de articularnos como movimiento social 
urbano global–local capaz de resistir y construir alterativas. 

Será un escenario ciudadano, participativo y abierto para analizar nuestro presente y proyectar 
la construcción de ciudades para la vida digna. 
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CONVOCAN: 

AFROUDEA, Agencia de Comunicación de los Pueblos – Colombia Informa, Alianza de Medios 
Alternativos –AMA–, Asociación Colombiana de Estudiantes Universitarios –ACEU–, Asociación 
de Vivienda EMECE, AWASQA Tejido Cultural, CAHUCOPANA, CEPAFRO, Círculos Socialistas de 
Antioquia, Club del Técnico Electrónico, Colectivo Despertar, Comité Departamental en Defensa 
del Agua y de la Vida, Comité Permanente de DDHH, Confluencia de Mujeres para la Acción 
Pública, CORPADES, Corporación de Estudios Sociales, Culturales y Ambientales –CESCA–, 
Corporación Ecológica y Cultural Penca de Sábila, Corporación Jurídica Libertad, Corporación 
Itagüí Nueva Gente, Corporación Semillas de Amor, Corporación Social Nuevo Día, Federación 
de Estudiantes Universitarios –FEU–, Fundación Comité de Solidaridad con Presos Políticos –
FCSPP–, Girardota Pueblo, Grupo de Estudio Socialismo en América Latina, Junta Cívica Paraje El 
Pinar (Fuente Clara-Robledo), Junta de Acción Comunal Barrio La Cascada (Robledo), Mesa de 
Trabajo Regional de Técnicos Electrónicos y Afines, Mesa Ecuménica por la Paz Medellín –MEP, 
Mesa Interbarrial de Desconectados de Medellín, Mesa Intersectorial de Antioquia por el 
Derecho a la Salud –MIAS–, Mesa por el Derecho a la Ciudad, Movilicémonos Pueblo, 
Movimiento Franciscano por la Paz – Antioquia, Movimiento por la Constituyente Popular, 
Oficina Estudiantil UN, Organización de Mujeres Aventureras de Medellín, Periferia Prensa 
Alternativa, Praxis Audiovisual, Proceso Nacional Identidad Estudiantil, Red de Pensamiento 
Latinoamericano, Red Popular Caminando la Palabra, Tejido Juvenil Nacional Transformando a 
la Sociedad –TEJUNTAS–, Universidad Pública Resiste… 

Alianza Internacional de los Habitantes –AIH–, Asamblea Popular Centro – Bogotá, Asamblea Sur 
– Bogotá, Asociación NOMADESC, Asociación Voluntaria de Deudores del Sistema UPAC, Bloque 
de Asentamientos y Asociaciones Pro Defensa del Derecho a la Vivienda de Popayán, CENSAT, 
Ciudad en Movimiento, Coalición de Movimientos y Organizaciones Sociales de Colombia – 
COMOSOC–, Colectivo Democrático, Colectivo de Soberanía y Naturaleza, Colectivo Sopa y Seco, 
Congreso de los Pueblos, Corporación Destechados Pro Desarrollo Comunitario, Desde Abajo, 
Ecobarrios, Entreredes, Escuela Pedagógica Experimental, Instituto IAPES OFB, Instituto 
Nacional Sindical, Marcha Patriótica, Memorarte, Mesa Cerros – Bogotá, Minga Urbana Bakatá, 
Movimiento por la Defensa de los Derechos del Pueblo –MODEP–, Movimiento Alimentario de 
Bosa, Movimiento de Unidad Territorial, Movimiento Ríos Vivos, Periódico Minga Techotiba, 
Píllela Camará, Proceso Rio Tunjuelito, Proceso San Juan de Dios, Red de Colombianos Unidos 
por Nuestros Derechos Constitucionales, Red de Hermandad y Solidaridad con Colombia, Red de 
Lucha contra el Hambre y la Pobreza, Sindicato Único de Mototrabajadores de Colombia, 
SINTRAUNICOL – Cali, Sociedad San Vicente de Paul, Territorios por la Vida – Popayán, Tulpa 
Educativa, Unión Sindical Obrera, Zona Pública TV… 
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CONCLUSIONES DE LAS MESAS DE TRABAJO 

 

 

MESAS DE TRABAJO POR EL DERECHO A LA CIUDAD 

DOMINGO 6 DE ABRIL DE 2014 
 

 

HÁBITAT, VIVIENDA DIGNA Y SERVICIOS PÚBLICOS 

RELACIÓN ENTRE TERRITORIOS URBANOS Y RURALES 

PLANES DE VIDA Y ORDENAMIENTO TERRITORIAL 

CIUDADES SUSTENTABLES, BIENES COMUNES Y JUSTICIA AMBIENTAL 

TRANSPORTE PÚBLICO Y MOVILIDAD 

MILITARIZACION DE LA VIDA Y LOS TERRITORIOS 

MODELO ECONOMICO, TRABAJO Y DESEMPLEO 

SALUD Y CIUDAD 

EDUCACIÓN Y CIUDAD 

RESISTENCIA ARTÍSTICA Y CULTURAL 

MUJER Y CIUDAD: HABITANDO Y RESISTIENDO EN CONTEXTOS URBANOS 

RESISTENCIA ÉTNICA, RACISMO Y CIUDAD 

DISIDENCIAS SEXUALES Y DE GÉNERO 
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HÁBITAT, VIVIENDA DIGNA Y SERVICIOS PÚBLICOS 

 

La crisis urbana que viven las ciudades colombianas se evidencia entre otros aspectos en la 
agudización de problemáticas como la imposibilidad de acceso a la vivienda digna, la 
privatización y usura en las tarifas de prestación de los servicios públicos domiciliarios, la falta 
de equipamientos colectivos públicos, la dificultad cada vez mayor de acceso a servicios sociales 
y con calidad, un hábitat regulado y que se modifica según los intereses de los grandes capitales 
son el reflejo de las políticas del modelo de despojo, donde los gobiernos locales y nacionales 
han sido cómplices. 

Frente a esta problemática, nos hemos encontrado organizaciones sociales, asociaciones 
comunitarias, grupos de trabajo en servicios públicos, corporaciones por el derecho a la 
vivienda, habitantes de asentamientos, representantes de grupos juveniles, el sector 
académico, y comunidades urbanas, unidas y unidos por la preocupación de no tener una 
vivienda y un hábitat donde vivir, de sufrir continuos desalojos y despojos, del riesgo de 
desconexión de agua y energía, en el marco de ciudades pensadas para el mercado, donde las 
políticas públicas continúan siendo insuficientes e ineficaces, por el incumplimiento estatal al 
acceso de mínimos vitales y la forma arbitraria y antidemocrática de planear y ordenar la ciudad 
al servicio del capital.  

Proponemos…  

Vivienda digna: Tenemos derecho a una vivienda digna, que debe ser nombrada como vivienda 
adecuada en el marco de los derechos de tercera generación (DESC). Para ello, convocamos a 
construir una política integral y de Estado en materia de vivienda y hábitat, de forma amplia y 
participativa que tenga en cuenta el acceso, la garantía y la solución a los múltiples problemas 
que hoy presenta, entre otros el de permanencia en el territorio. Debemos coordinar la creación 
de centros de asistencia técnica para procesos de autoconstrucción y con capacidad de producir 
ciudad y no solo vivienda (techos) por medio de alianzas público–comunitarias, entre otras. 

Exigimos proyectos de vivienda adecuada para los habitantes de más bajos ingresos, sin que se 
le carguen y aumenten los costos de localización como son el predial, la valorización, las tarifas 
de servicios públicos domiciliarios y la estratificación; exigimos el derecho a la vida y con ella el 
derecho al reasentamiento en sitios que reconozcan las relaciones sociales y económicas 
construidas; exigimos que la vivienda se considere una necesidad humana y no una mercancía y 
por ello se garantice el subsidio de vivienda a la oferta y no a la demanda, se dé cumplimiento a 
los pactos y tratados internacionales firmados y ratificados por Colombia ante la comunidad 
internacional (Derechos Humanos, DESC, Hábitat I y II, entre otros) que determinan los 
lineamientos de vivienda adecuada. Se hace urgente una política de legalización de predios 
(titulación) y mejoramiento integral de las viviendas y barrios, reconociendo y valorando los 
aportes y parámetros de construcción que las comunidades han desarrollado. 

Servicios públicos domiciliarios: No hay vivienda digna ni adecuada sin garantía de acceso a los 
servicios públicos domiciliarios con tarifas adecuadas. Proponemos una ley propia que regule la 
prestación de ellos, que brinde protección legal a las personas que no pueden o que no pagaron 
los servicios públicos, rechazamos las prácticas de desconexión de las empresas prestadoras de 
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servicios y la vulneración del derecho a la vida. En esta lucha reconocemos experiencias como la 
“resistencia civil de no pago”. Exigimos una ciudad donde tengamos el derecho al agua como 
mínimo vital para la vida; garantías para la gestión de los acueductos comunitarios sin que se 
atente contra ellos mediante su privatización. Es necesario replantear el manejo de los residuos 
sólidos a través de políticas públicas concertadas con las comunidades y la población 
recicladora.  

Sector de la construcción: ¿Quién construye nuestras viviendas? ¿Quién construye la ciudad? 
Lucharemos por la democratización del sector de la construcción. Avanzaremos hacia una ley 
antimonopolio de empresas de productos e insumos. Lucharemos por una ciudad donde se 
respete la construcción social del hábitat y el territorio por parte de las comunidades y se 
garantice el derecho a la ciudad, integrada con el pleno disfrute del derecho a la educación, 
salud, transporte y demás derechos fundamentales. Construiremos ciudades donde las 
propuestas de las comunidades incidan realmente en las políticas y donde la participación de la 
comunidad sea decisiva. Por ello debemos crear relaciones y procesos entre los asentamientos 
urbanos y los barrios populares para fortalecer la lucha territorial barrial, en aras de la defensa 
de los territorios y por el derecho a la ciudad para todos. 

Derecho a la ciudad: Como habitantes de la ciudad, exigimos el derecho a ella, a vivir 
dignamente y gozar de la experiencia urbana, con el pleno disfrute de nuestro hábitat, 
apropiándonos del espacio público, sin el monopolio del mercado. La articulación de luchas nos 
permitirá aunar esfuerzos para propiciar y fortalecer procesos y la lucha social urbana popular. 
Uno de los objetivos es avanzar hacia la formación de sujetos políticos asumiendo nuestro 
derecho a transformar la ciudad, acorde a nuestros intereses, cultura e identidad. Por una 
ciudad para todos y todas. 

 

¡A CONSTRUIR CIUDAD, HÁBITAT Y VIVIENDAS ADECUADAS PARA LA VIDA DIGNA! 
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RELACIÓN ENTRE TERRITORIOS URBANOS Y RURALES 

 

El campo colombiano vive una profunda crisis social y política, crisis que tiene grandes 
implicaciones en las ciudades pero que también se ha generado producto de la dinámica de 
desarrollo de los centros urbanos en las últimas décadas y que ha significado la subordinación 
del campo a la ciudad. 

Desde las políticas gubernamentales se ha priorizado el desarrollo de una economía extractiva 
en el campo colombiano, esto se refleja en la agudización de los proyectos de megaminería, 
hidroeléctricas, explotación de hidrocarburos y los agronegocios que favorecen la acumulación 
del capital de empresas privadas, corporaciones transnacionales y multinacionales. De igual 
forma hay una afectación sobre las cuencas hídricas, territorios que históricamente han sido de 
alta producción agrícola, además que se han visto afectados acueductos comunitarios y por 
ende un bien común tan fundamental como es el agua. 

Este modelo ha tenido como garante y viabilizador al Estado colombiano, los gobiernos locales y 
el nacional, además de la complicidad y el clientelismo de las corporaciones autónomas 
regionales, de igual forma ha habido una permanente y sistemática acción de estructuras 
paramilitares que amedrentan y obligan a los campesinos a dejar sus territorios. La aplicación 
de este modelo se entiende entonces como una política de despojo y desarraigo de las 
comunidades rurales –campesinas, indígenas y afrodescendientes–, en la visión que se ha 
construido desde instancias multilaterales y planificaciones mundiales en las cuales se plantea la 
proyección de un campo sin campesinos. 

En el marco de la relación entre territorios urbanos y rurales, los campesinos llevan décadas 
nutriendo los bordes de pobreza de las ciudades, llegando a las urbes a ser emplazados y en 
muchos casos nuevamente desplazados en los territorios urbanos, es decir, son revictimizados. 
Dado este desarraigo, los campesinos chocan con la dinámica de las ciudades, decayendo cada 
vez más la cultura campesina. 

También se observa que hay un privilegio por el desarrollo de las ciudades en menoscabo de los 
territorios rurales, ello se hace expreso en los proyectos de expansión de las urbes que generan 
el cambio de función y vocación de los territorios rurales, modificándose los planes de 
ordenamiento territorial en función de proyectos de infraestructura y proyectos inmobiliarios 
en lo que respecta a los territorios rurales cercanos a las urbes. 

Proponemos… 

 Partir de reconocernos todas y todos como habitantes urbanos y rurales y por ende aunar los 
esfuerzos en las luchas populares sin discriminar entre lo urbano y rural. 

 Superar la relación de dominio de las ciudades sobre el campo y la centralización. 

 Centrar la lucha en la defensa del territorio y la soberanía nacional, lo cual implica la lucha 
contra los TLC’s y el extractivismo, por la soberanía alimentaria, el control de los recursos 
minero–energéticos y la reducción al precio de los combustibles en un 50%. Para ello 
resultaría vital hacer un frente amplio de lucha entre los trabajadores de las refinerías de 
petróleo y las comunidades rurales. 
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 Priorizar la defensa del agua y los páramos, la defensa de la economía y cultura campesina. 
Luchar contra la criminalización de las formas tradicionales de agricultura en nuestros 
campos por medio de la recuperación y conservación de las semillas nativas. 

 El reconocimiento de la consulta previa y decisoria de las comunidades donde se piensen 
desarrollar megaproyectos.  

 No permitir la privatización de los servicios públicos como la energía y el agua, promoviendo 
la desobediencia civil y el no pago de las facturas ante el alto precio de las tarifas.  

 Recuperar y fortalecer los acueductos comunitarios para las comunidades y que sean estas 
mismas las que se encarguen del cuidado de los bosques y las  cuencas que producen el agua. 

 Promover la creación de redes de mercados campesinos, el intercambio de alimentos, para 
contrarrestar los grandes mercados mayoristas y supermercados. Asimismo, fomentar el 
desarrollo de cultivo en huertas urbanas. 

 Garantizar el derecho a la territorialidad de los campesinos y su reconocimiento como sujeto 
político, que implique la capacidad de incidencia en las políticas públicas y los POT’s. 

 Hacer una revisión y reflexión urgente de lo que se implementa en los pensum de las 
universidades en lo que tiene que ver con el desarrollo del agro colombiano. 

 Frenar el negocio de la renta del suelo en la ciudad, los megaproyectos de infraestructura 
vial, las inadecuadas políticas de conservación ecológica y la expansión de la ciudad hacia las 
cuencas hidrográficas. 

 Brindar acompañamiento a las comunidades afectadas de la ciudad que buscan retornar al 
campo. 

 Denunciar las estructuras paramilitares que obligan a los campesinos a desplazarse a la 
ciudad. 

 Saludar los esfuerzos del Movimiento Vía Campesina que lograron que la ONU reconociera 
los derechos de los campesinos.  

 Ser protagonistas de forma urbano-rural del paro agrario y popular. 
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PLANES DE VIDA Y ORDENAMIENTO TERRITORIAL 

 

Se identifica como factor importante dentro del ordenamiento territorial los modelos de ciudad 
asociados al neoliberalismo, que se caracterizan por la expulsión de las clases populares del 
centro de la ciudad hacia las periferias, la creciente depredación medioambiental, la 
especulación inmobiliaria, la construcción de ciudades de eventos turísticos para la 
internacionalización y la implementación de clusters de servicios. Se identificó a los gobiernos 
nacionales y locales como actores ordenadores del territorio por medio de leyes, estos 
gobiernan para los intereses del capital, particularmente para el sector inmobiliario y la banca. 
Además, los actores armados son importantes en el ordenamiento territorial al permitir, a 
cambio de una alta extorción al estado, la realización y cuidado de los grandes proyectos de 
infraestructura. Se destacó el importante papel del sector académico que vende sus 
conocimientos al mejor postor, actuando en función de los intereses de la entidad que los 
contrata. En cuanto a la participación comunitaria dentro de las revisiones de los Planes de 
Ordenamiento Territorial (Ley 388 de 1997 POT), la participación se limita a una socialización 
mal informada, donde predomina los refrigerios, las listas de asistencia y las fotos, pero no 
brinda ninguna posibilidad de discutir cualquier aspecto, debido a que los POT’s son dirección 
del Banco Mundial a los países para favorecer la inversión capitalista. 

Es de destacar que existen múltiples expresiones populares que pueden dar luces en cuanto a 
las alternativas a los POT, que van desde asentamientos ecológicos productivos, planes de 
mejoramiento integral de barrios, veedurías ciudadanas, proyectos de educación popular, 
diagnósticos participativos, propuestas de zonas urbanas especiales, entre otras. 

Proponemos… 

Ordenamiento territorial desde las comunidades: Las múltiples expresiones populares a nivel 
barrial deben madurar lentamente hasta llegar a la realización de POT populares, esto implica la 
construcción de agendas y espacios de articulación a nivel local, nacional y global que 
reconozcan las distintas expresiones y acumulados, tendiendo puentes entre los distintos 
procesos, articulando las reivindicaciones de las comunidades con sus respectivas herramientas 
de exigibilidad y las apuestas que se deben realizar independiente del estado, esto implica la 
legitimización de los planes de vida y la construcción de sinergias. Tenemos que reconocer que 
somos el territorio, por eso estamos obligados a construir un paradigma desde lo urbano y 
popular que sea armonioso con la naturaleza, esto implica luchar contra “los caciques del 
concreto” que quieren ahogar nuestras vidas y la naturaleza.  

Modelo de ciudad: se debe buscar una reforma urbana integral como gran apuesta nacional, 
esta debe reconocer los contextos de cambio climático, donde las zonas de importancia 
ecológica no se la roben los privados con la ayuda de las entidades estatales, donde se ordene 
las ciudades a partir de las cuencas hídricas, una ciudad incluyente que permita la participación 
y el empoderamiento de la gente y se centre en su rostro humano. Esto quiere decir que se 
debe realizar reubicación in–situ de las familias afectadas por desastres. La materialización del 
mínimo vital de agua y energía para toda la población como un derecho humano, donde se 
frene la privatización de los servicios públicos. La recuperación de los espacios públicos de 
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recreación en los barrios que han sido tomados por los actores armados. Un modelo de 
movilidad urbana que frene la privatización del transporte público y que esté en función de las 
necesidades populares. Propuestas de economía popular que no marginen a las personas que 
trabajan desde la informalidad en los centros de la ciudad, es decir un uso mixto de los suelos y 
un cuidado a la producción ante las amenazas de los tratados de libre comercio (TLC) y con 
empleo digno con derechos laborales. Que garantice los derechos sociales como salud, vivienda, 
educación, soberanía alimentaria y derecho a la ciudad.  

Formas de articulación: se debe avanzar en la generación de movimiento urbano popular a 
nivel local, nacional y global. Además se plantea la necesidad de articular con el movimiento 
rural, no desde el “apoyo” sino fortaleciendo las luchas urbanas, esto implica romper la 
dicotomía urbano–rural donde una se subordina a la otra. Al respecto se ha planteado la 
necesidad de generar espacios de “pre-cumbres urbanas” que nos lleven a desarrollar pliegos 
de reivindicaciones urbanas y la reiterativa invitación a participar en el paro agrario. También 
existieron voces que llaman a una constituyente para discutir y definir el rumbo de las ciudades. 
Así mismo se propone la conformación de observatorios urbanos a nivel local y nacional, que 
ayuden a identificar patrones generales en la implementación del modelo de ciudad, que 
permitan un flujo de información oportuna a las comunidades para que estas se preparen ante 
los atropellos, implicando así un dialogo de saberes entre la academia y los sectores populares.  

Como incidir: se parte del reconocimiento que las comunidades han sido, son y seguirán siendo 
las principales generadoras de ciudad. Sin embargo, no se debe desconocer la necesidad de 
incidir en las definiciones del estado, para lo cual se plantea avanzar en la incidencia en políticas 
públicas, donde uno de los puntos de discusión sea la reforma a la ley 388 de 1997 que regula el 
ordenamiento territorial con el objetivo de reglamentar las CONSULTAS PREVIAS e informadas 
para todo tipo de modificación del suelo en el campo y la ciudad, apoyándose en convenios 
internacionales, materializando así la vinculación de las posiciones populares en los POT’s. Se 
debe avanzar en la recuperación de las juntas de acción comunal (JAC) que fueron cooptadas 
por intereses particulares y generar un proceso de construcción de pliegos de exigencia que al 
mediano plazo construya un programa popular sobre la ciudad. 

 

¡LA CONSTRUCCIÓN DE LOS TERRITORIOS POPULARES… …ESTA PRÁCTICA SOCIAL, POLÍTICA Y 
ANCESTRAL QUE PARTE DE LA ÉTICA, LA ÉPICA Y LA ESTÉTICA! 
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CIUDADES SUSTENTABLES, BIENES COMUNES Y JUSTICIA AMBIENTAL 

 

Los responsables del deterioro ambiental de las ciudades son entes gubernamentales que 
privilegian los intereses económicos privados sobre las necesidades del tejido social; se trata de 
las lógicas de acumulación de capital, principalmente del capital transnacional, estas se 
manifiestan en los mercados inmobiliario y financiero, en las industrias y sobre todo en la 
minería en áreas urbanas, poniendo a las ciudades y al medio ambiente en situación de riesgo. 

Estos intereses económicos operan bajo la lógica de los capitales transnacionales que definen 
las dinámicas del Estado, así: desconocen las leyes que este generó, esconden la información 
ambiental que no es funcional a sus lógicas, “enredan la pita” sobre la entidad que debe 
responder por los deterioros ambientales, contratan estudios técnicos que tienen poco de 
técnico y mucho de “politiquero”, plantean mecanismos de control armado para disuadir a las 
comunidades, “normalizan” culturalmente daños ambientales, y argumentan desde el bien 
colectivo las intervenciones que son para el uso privado; en consecuencia de esto, el Estado 
niega la responsabilidad de estos grandes capitalistas y condena las iniciativas populares.  

Las incoherencias entre la ley y el comportamiento real de las instituciones, han generado 
discusiones puntuales entre los distintos intereses económicos y algunas entidades del 
gobierno, esto ha sido una oportunidad para que los sectores populares tengan la posibilidad de 
denunciar y estropear el desarrollo de los proyectos que atentan contra el medio ambiente y las 
comunidades. 

Las comunidades construyen territorios urbanos, en ese sentido son capaces de mitigar el riesgo 
y desarrollar acueductos comunitarios, otro factor determinante en esta construcción es la 
captación por intereses no populares; pese a estas experiencias de resistencia, se presenta 
apatía de algunas personas que deciden no dar la pelea y terminan en peores condiciones que 
quienes sí decidieron resistir.  

Proponemos… 

 Reconocer la defensa de los bienes comunes “ética del bien común” y pensar una “ecología 
política”, es decir, no asumir los patrones de consumo que nos imponen, reconociendo las 
lógicas capitalistas como depredadoras y contaminantes. 

 Reconocer la importancia que ha tenido la movilización y la protesta popular como 
mecanismo de incidencia hacia la transformación de las condiciones de las comunidades 
empobrecidas, se reivindica la construcción de autonomía y de autogestión en los territorios 
como un ejercicio de soberanía y de alternativa a los argumentos técnicos que defienden 
intereses de la empresa privada, en ese sentido se deben proteger los procesos populares de 
la instrumentalización por parte de aparatos y de políticos. Además se plantea la necesidad 
de la conformación de coordinaciones a toda escala (local, nacional y mundial) de los 
sectores populares urbanos, en particular de los ambientales. 

 Apropiarnos de mecanismos de incidencia política como las veedurías, audiencias públicas 
populares y acciones de tutela. Se plantea como necesidad escribir los acumulados populares 
en clave de política pública. 
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 Construir un proceso de conciencia sobre el consumo para no seguir financiando el 
capitalismo depredador de ecosistemas, esto implica un cambio de los paradigmas de 
consumo y la búsqueda de alternativas sustentables como “comprar las hortalizas en 
mercados campesinos y cambiar la coca cola por los jugos”. 

 Proponer, construir, debatir nuestros consensos y disensos, con el fin de generar bases para 
la conformación de un movimiento urbano en defensa de nuestro territorio, donde nos 
podamos cuestionar temas de ciudad y desarrollar una ecología política sobre las lógicas de 
reconocer al capitalismo como generador de la crisis ambiental. 

 La principal exigencia es el derecho al agua y al territorio; defendiendo el mínimo vital de 
agua, el cuidado de las cuencas hidrográficas, el cuidado de páramos y fuentes 
abastecedoras, la mirada integral de la estructura ecológica principal y la red hídrica como 
estructurantes de la ciudad.  
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TRANSPORTE PÚBLICO Y MOVILIDAD 

 

El modelo de transporte en Colombia antes de la implementación de los Sistemas Integrados de 
Transporte Masivo –SITM– era deficiente y con características que lo convertían en obsoleto, 
ambientalmente insostenible e inferior a las expectativas de población de las ciudades; tras la 
puesta en marcha del sistema actual, los problemas se han empeorado, dado que el esquema 
de prestación del servicio modifica drásticamente el modelo de ciudad, dando paso a nuevas y 
excluyentes escalas territoriales, así mismo, la operación de estos sistemas son monopolios 
privados que tienen por finalidad maximizar sus ganancias en detrimento del bien común, tal 
como ha quedado demostrado en los 7 sistemas que en la actualidad operan en el país, de igual 
forma, se le da prelación y énfasis a la utilización de vehículos y construcción de infraestructura 
para los mismos. La aplicación de estos sistemas ha llevado a que muchos trabajadores de 
medios de transporte público tradicional (buses y busetas) queden desempleados.  

Son igualmente identificados problemas ambientales como la falta de control en la emisión de 
gases y el excesivo uso de recursos naturales que configuran una política para Colombia con 
precaria planeación e insostenible para la construcción de ciudades que ofrezcan condiciones de 
dignidad a sus habitantes. 

Se identifica que el excesivo uso de vehículos particulares se encuentra asociado a los intereses 
de las grandes empresas automotrices, que promueven una cultura consumista bajo el supuesto 
de que es una necesidad fundamental adquirir un vehículo particular. 

Por otra parte, la aparición del fenómeno de los mototrabajadores es una consecuencia de la 
pobreza y exclusión, es una actividad que se ha masificado y que requiere reglamentarse y 
generar derechos y garantías a estas personas.  

Se resalta igualmente que el tema de la movilidad ha tenido pocos desarrollos en las agendas 
del movimiento social colombiano y que es una tarea dotarse de la construcción de 
instrumentos organizativos, propuestas y demás iniciativas que permitan a los pueblos 
constituirse en una fuerza tal para construir una política pública para el transporte y la 
movilidad. 

Proponemos… 

Para los Sistemas Integrados de Transporte Masivo –SITM–: 

 La prestación de este servicio debe ser pública, sin la intermediación de operadores privados. 
La infraestructura, parque automotor, y el costo de los pasajes será administrado y en 
función del bien común.  

 Deberán implementarse tarifas diferenciales para estudiantes, adultos mayores, población 
en condición de discapacidad y personas que no tengan capacidad de pago. 

 Deberá reestructurase la fórmula con la cual se calcula el cobro de la tarifa, y el Estado 
subsidiará el pago de los pasajes, así, se mejorará la calidad de vida de las personas, y los 
exorbitantes ingresos de los actuales operadores privados se destinarán a dicho subsidio y al 
mejoramiento de las condiciones de la prestación del servicio. 
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 Estructurar veedurías ciudadanas a los recursos públicos con los cuales se financian los SITM. 

 Garantizar el empleo a las personas que se ven afectadas por la puesta en marcha de estos 
sistemas. 

Para proteger la salud de las personas y el medio ambiente: 

 Desestimular el uso de vehículos particulares y reemplazarlo por el uso del transporte 
público y la utilización de la bicicleta. 

 Construir ciclo rutas en la infraestructura que se destina para los vehículos.  

 Bajar los costos de las bicicletas, accesorios y repuestos. 

 Disminuir el costo de los combustibles y avanzar en la utilización de energías menos 
contaminantes. 

 Regular y controlar la venta de vehículos particulares. 

Para los Mototrabajadores: 

 Formalizar y garantizar derechos en materia de seguridad social. 

 Producir una legislación que regule el uso de la motocicleta y reglamente la labor del 
mototrabajador y la mototrabajadora. 

 Detener la persecución contra las personas que se dedican a esta actividad económica. 

 Ofrecer alternativas laborales a las personas que quieran transitar a otra actividad 
económica. 

Para los Agentes de Tránsito: 

 La autoridad de tránsito debe ser prestada por civiles y no por la policía. 

 Impulsar una ley de jubilación de los agentes de tránsito.  
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MILITARIZACION DE LA VIDA Y LOS TERRITORIOS 

 

La militarización en Colombia tiene un desarrollo transversal a todos los aspectos de la vida. 
Desde el Estatuto de Seguridad Ciudadana en sus distintas expresiones, el Estado ha dado 
atribuciones y privilegios a las Fuerzas Militares y Policíacas para el desarrollo de sus actividades, 
sobrepasando el marco legal y Constitucional y disponiendo un marco jurídico que permite 
arbitrariedades respecto a la violación de Derechos Humanos tanto en territorios urbanos como 
rurales. La presencia militar con la que el Estado pretende solucionar las problemáticas sociales 
de orden estructural agudiza la violencia y descompone el tejido social; estas se justifican con 
dinámicas y procesos desde la mediatización ideológica en torno a la seguridad. 

Sumado a lo anterior, actores como los  paramilitares (denominadas actualmente BACRIM) y los 
Combos, responden a intereses como el narcotráfico, generando un ambiente de zozobra y 
terror en los territorios y la vida de las personas que lo habitan. El control social y la 
construcción de nuevos imaginarios manifestado en la militarización a través de lógicas de terror 
y dinámicas de guerra, pretende generar procesos de homogenización social y fragmentación de 
las poblaciones, mediante: desplazamientos forzados, asesinatos, detenciones arbitrarias, la mal 
denominada “limpieza social”, montajes y persecuciones judiciales, ejecuciones extrajudiciales, 
criminalización y estigmatización de la protesta social, batidas y reclutamiento forzado. La 
militarización es metódica y selectiva, siendo los barrios populares y territorios estratégicos los 
más propensos a esta, mediante panfletos, fronteras invisibles y la continua represión. Hechos 
que demuestran la estigmatización y criminalización de  los sectores menos favorecidos y que 
demuestran la desinformación de los sectores populares sobre la legislación que regula las 
fuerzas militares y que, respecto a los grupos armados, permite una naturalización de la 
violencia y la instauración de subjetividades que ideológicamente reproducen las estructuras 
criminales y la guerra. 

Por lo tanto se considera que la militarización de la vida y los territorios en Colombia obedece a 
dinámicas de dominación que permiten el mantenimiento de un proyecto político y económico 
imperante materializado en la disputa de territorios, rutas de tráfico y control social (mediante 
vacunas a comerciantes, justiciero inmediato, sicariato, etc.). La militarización amenaza la 
búsqueda de la paz y las garantías necesarias para el desarrollo de fuerzas alternativas en el 
país; ante la represión sistemática se han labrado caminos  pero falta la construcción de espacios 
y trabajos de base que permitan la desmilitarización en el país.   

Proponemos… 

Para el Estado: 

 Definir todo el territorio colombiano (veredas, pueblos y ciudades) como territorios de paz. 

 Creación de veedurías ciudadanas frente al abuso policial o de cualquier instancia que se 
encuentre sumergida en el aparato institucional garantizando el cumplimiento de la justicia. 

 Eliminación del servicio militar obligatorio y de la promoción de servicios comunitarios 
alternativos. 
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 Desmonte de las estructuras paramilitares, BACRIM y demás organizaciones narco–
paramilitares que ocupan a Colombia. Y los comités de información  y Convivir. 

 Respeto a los derechos humanos y sociales de la población recluida en los establecimientos 
penitenciarios y carcelarios, principalmente con la atención en salud, alimentación, 
hacinamiento,  seguridad y convivencia. 

 Recuperación de la memoria por una verdad integral, desarrollando campañas frente a 
hechos como la escombrera en la comuna 13 de Medellín. 

Para el Movimiento Social: 

 Promover acción social por la defensa de los Derechos Humanos, la concientización y la 
búsqueda de la paz a través de colectivos, observatorios y comités que promueven procesos  
y escenarios locales como nacionales, integrando enfoques de género y etnia que promueva 
una lucha desde la pluralidad y la diversidad. 

 Ante las dinámicas del conflicto social, armado y político se debe pensar la seguridad para 
nuestras gentes, para nuestros procesos y territorios. Además el fortalecimiento del trabajo 
de base con la infancia y las familias bajo el interés de crear subjetividades conscientes y 
transformadoras de la realidad en cada contexto. 

 Replantear el modelo de seguridad implantado con el objetivo de recuperar los territorios 
públicos (por ejemplo reuniones, tomas, etc, en parques y demás espacios comunes).  

 Constituir un movimiento nacional carcelario con el objetivo de hacer frente a la situación de 
crisis humanitaria y condiciones indignas que se viven en las cárceles. 

 Promover la objeción por conciencia desde su naturaleza y no desde la negativa a pagar 
servicio militar obligatorio. Para ello se debe enseñar sobre todos los grupos armados. 

 Crear alternativas populares de investigación sobre las problemáticas del conflicto armado 
colombiano.  

Para los Grupos Armados: 

 Respeto a los Derechos Humanos. 

 Eliminación de prácticas de las Fuerzas Armadas y Policiales en la vida de adolescentes y 
jóvenes, tales como las bandas marciales, planes de policía por un día, etc. En cuanto a 
grupos al margen de la ley, el cese de reclutamientos para la guerra. 

 Transformar la mentalidad contra–insurgente del Estado y la sociedad, que permita la 
construcción de ciudades en paz, incluyentes y democráticas. 

 

“PARA COMBATIR ELLOS TIENEN LAS ARMAS Y EL MIEDO, NOSOTROS LAS IDEAS Y LA UNIDAD” 
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MODELO ECONOMICO, TRABAJO Y DESEMPLEO 

 

Cada modelo económico podemos entenderlo como una aplicación de la respectiva teoría 
económica que lo inspira; con los modelos económicos se busca obtener síntesis del 
funcionamiento de los procesos económicos, para su aplicación por el Estado y a su vez por 
organizaciones multilaterales. En el caso colombiano vale la pena recalcar que con la firma de la 
constitución del 91 se pasó de un modelo de Estado Benefactor a un modelo de Estado 
Neoliberal. La teoría que inspira este modelo plantea que: la intervención estatal debe ser la 
mínima posible, con el argumento de que el mercado se equilibra eficientemente bajo la ley de 
oferta y demanda; el mercado internacional debe ser lo más libre posible, para lo cual se deben 
firmar e implementar tratados de libre comercio y se le entrega a las empresas privadas la 
administración de servicios básicos como la salud, la educación y las pensiones. 

Por su parte, el trabajo no es sólo un deber sino un derecho, es la forma primaria del hombre de 
relacionarse con la naturaleza y con la sociedad. Bajo la concepción económica, el trabajo es la 
variable que permite al hombre acceder a través de su esfuerzo a los bienes y servicios 
producidos por la sociedad en su conjunto; el hacer valer un servicio en beneficio de la 
sociedad, es lo que permite la dignificación del ser, en tal sentido el trabajo debe proveer 
estabilidad e implicación del sujeto. Las principales implicaciones del modelo económico vigente 
(libre mercado) es la flexibilización del trabajo y su precarización, dejando a un lado la visión 
humanista del mismo y concentrándose en su papel como productor de bienes y servicios. En tal 
sentido, la relación con el trabajo ha sido disminuida a la contabilización de puestos de trabajo 
creados y el ingreso percibido, sin tener en cuenta la calidad del mismo y su papel en la 
dignificación de la persona, se ha pasado a una medición que se enmarca en las distintas tasas 
del mercado laboral.   

Bajo ese panorama, dicho modelo ha generado que diversos grupos de interés y capas sociales, 
ingresen al mercado laboral. Es así como los jóvenes engrosan tales índices con precarias 
condiciones promovidas por las políticas institucionales y el capital que emplea la fuerza de 
trabajo, generando así una vida informal en el “rebusque” y en el desarrollo de alternativas de 
organización, no sólo desde el sindicato, sino desde el barrio y redes que surgen de la 
informalidad. Asimismo, en la generación de espacios de formación para encontrar caminos de 
conciencia crítica en relación al mundo laboral y que poseen un carácter diferente a la visión 
tradicional del mundo obrero.    

Proponemos… 

 Desarrollar acciones que garanticen la libertad y la estabilidad de las asociaciones laborales, 
mediante un estatuto del trabajo que genere un nuevo pacto colectivo aplicable a todos los 
trabajadores del país en defensa del empleo decente. 

 Derogación de la ley de primer empleo y del contrato de aprendizaje. Estos no generan 
garantías de estabilidad ni empleo decente, son leyes hechas para beneficio exclusivo de las 
empresas, en perjuicio de los trabajadores.  
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 Reconocer la informalidad en su ámbito asociativo y el acceso equitativo a los beneficios del 
desarrollo urbano. 

 Creación de redes para la economía solidaria y la lucha para la defensa de las empresas 
públicas. 

 Fomentar un movimiento nacional por el trabajo digno. 

 Oponernos a las multinacionales y denunciar los impactos de los TLC’s. 

 Encuentro Nacional de Trabajadores colombianos hacia el 2015. 
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SALUD Y CIUDAD 

 

Se evidencia que el modelo de salud y seguridad social está enmarcado en un modelo de 
mercado, teniendo claro que son políticas neoliberales las que están trazando la ruta a estos 
países, como consecuencia se observa que la salud es vista como un negocio y no como un 
derecho humano fundamental, generando lucro a instituciones o monopolios que son los que 
siguen imponiendo la salud como un servicio y una fuente de generación de ingresos.  

Se presenta también un panorama de deterioro de las redes públicas de salud tanto en los 
territorios rurales como urbanos, estos no cuentan con los espacios ni los medios para brindar 
una atención integral, oportuna y de calidad. Paralelo a ello, se ha ido encontrando que 
entidades públicas y privadas están encaminadas a fortalecer el modelo Clúster, que suple las 
necesidades del exterior –turismo de salud– cuyo fin es la venta de servicios, deteriorando la 
prestación de los servicios de salud de los colombianos. Además, todas las políticas se van 
articulando con este modelo de ciudad para lograr el objetivo esperado de aumentar las 
ganancias de ciertos grupos económicos. 

Frente a este panorama se ha logrado evidenciar que desde hace muchos años existen procesos 
sociales y comunitarios que vienen luchando contra ese modelo que quieren imponer los 
gobiernos, enfocando la lucha desde la articulación a las comunidades, promoviendo la 
formación y el trabajo organizativo que conlleve a una incidencia política en los territorios. Sin 
embargo, esto ha tenido sus grandes dificultades porque no se cuenta con los recursos 
económicos suficientes, con el recurso físico y por la falta de articulación entre diferentes 
procesos. Además, se evidencia el miedo como consecuencia del terrorismo de estado que se 
ha venido presentando en Colombia y que hace que los procesos se invisibilicen o se hagan de 
manera aislada.  

Proponemos… 

 Rechazar las diferentes iniciativas que impulsan la salud como una venta de servicios, en 
especial el proyecto de ley 210 que profundiza la inequidad y consolida el modelo de 
mercado.  

 Luchas por la defensa y ampliación de la red pública hospitalaria. 

 Seguir reivindicando la salud como un derecho humano fundamental, al margen del 
mercado, que garantice una vida digna y que tenga cobertura en todo el territorio 
colombiano.  

 Construir un modelo de salud y seguridad social integral, que reconozca prácticas 
comunitarias y medicinas alternativas. 

 Articular las organizaciones y la población colombiana para buscar puntos de encuentro que 
nos permitan avanzar en la lucha por una salud digna y el buen vivir en armonía con todos los 
seres vivos.  
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EDUCACIÓN Y CIUDAD 

 

Para los pobladores urbanos el modelo neoliberal en la educación se caracteriza por el 
desarrollo de un modelo educativo hegemónico y la aplicación de un funcionamiento gerencial 
en las instituciones educativas, lo cual ha generado la producción de relaciones sociales egoístas 
e individualistas, y la formación de sujetos acríticos. 

Igualmente, se ha promovido la privatización en todos sus niveles y la mercantilización del 
derecho en detrimento de su función social y de su carácter como bien público. Este régimen 
enfatiza el modelo económico capitalista y enmarca, bajo sus leyes neoliberales, el despojo de 
nuestros derechos. 

De la misma manera, los medios de comunicación controlados por las élites del gobierno 
influyen de manera directa e indirecta en el accionar de las personas, legitimando una 
educación que favorezca los intereses del capital en las ciudades, y deslegitimando el proceso 
social y popular que busca una educación con relaciones distintas en favor del desarrollo de los 
territorios y de la solución a las necesidades de las comunidades. 

La desfinanciación de la educación por parte del Estado ha servido de argumento para 
posibilitar las alianzas público–privadas que son propuestas por entes internacionales y le dan 
un rumbo totalmente distinto a la educación, excluyendo a las clases populares por medio de 
filtros tales como: exámenes de admisión, alza en los precios de las matrículas, entre otros; 
formas que usa el Estado para propiciar y acomodar una educación que responda a las 
dinámicas que van en pro del desarrollo de ciudades para pocos y la marginación de la mayoría 
que no puede acceder a la educación con el vigente modelo educativo. 

Un problema en términos de las libertades de la educación son los currículos que se imponen, 
los profesores autoritarios, y la falta de escenarios democráticos para que las comunidades 
educativas participen en la toma de decisiones. 

En los procesos de educación popular se identifican algunas dificultades: una es el problema 
financiero, ya que los procesos deben ser autofinanciados; otra es que, en algunas ciudades, el 
proceso de paramilitarismo y control armado de los barrios periféricos ha dificultado el trabajo 
ya que han sufrido la estigmatización y presiones. 

Proponemos… 

 Avanzar en territorializar la lucha por la educación desde las instituciones educativas y 
procesos populares, que permitan tomar en nuestras manos la proyección social de la 
educación.  

 Articularnos entre todos los procesos que desarrollamos luchas desde el sector educativo: 
estudiantes, profesores, trabajadores, comunidades barriales y todos aquellos sectores 
populares del territorio urbano, que creemos indispensable la educación como un elemento 
trascendental en la construcción de ciudades para la vida digna. 

 Crear y  potenciar un movimiento educativo en el marco de un movimiento urbano nacional 
a partir de las siguientes necesidades:  
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1. Construcción de una nueva ley de educación que incluya todos sus niveles, en el marco 
de un Sistema de Educación gratuito, democrático y de excelente calidad. Que revierta 
las políticas económicas y sociales neoliberales; que garantice una educación para todos 
y todas; que reconozca las diferencias y particularidades, que no excluya ni discrimine a 
nadie, que sea plural; que forme sujetos críticos y transformadores de sus realidades en 
comunidad; que acoja como propósito fundamental la investigación y la solución de los 
problemas reales de las comunidades enraizadas en los territorios urbanos. 

2. Tener garantías para la permanencia y continuidad en el estudio, además de tarifas 
preferenciales en el transporte, sin límite de cupo, y comedores estudiantiles para todos 
los niveles de formación escolar. 

3. Promover encuentros locales y nacionales de experiencias en el campo de la educación 
popular y alternativa. 

4. Desarrollar procesos de construcción política como asambleas constituyentes y diálogos 
nacionales por la paz en todas las instituciones educativas donde sea posible.  
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RESISTENCIA ARTÍSTICA Y CULTURAL 

 

La mayoría de los procesos están haciendo trabajo en los barrios populares de las ciudades por 
medio de diferentes expresiones artísticas y culturales como son: clown, teatro popular, Hip 
Hop, muralismo, graffiti, galerías fotográficas, cine–foros, talleres artísticos y deportivos; 
buscando con ello la concientización acerca de las problemáticas sociales que se presentan, 
fomentando la transformación de las comunidades y su empoderamientos a partir de la 
recuperación de las identidades, memorias y apuestas propias de las culturas populares. 

La militarización de la vida social acompañada de la paramilitarización infunde terror en la gente 
hacia las expresiones artísticas constructoras de libertad. Al tiempo existen políticas de 
criminalización, estigmatización, exclusión e invisibilización del arte popular, y en cambio se 
promueve la mercantilización y cooptación de los artistas usándolos como turismo y folclor para 
las ciudades, generando de esta forma mayores condiciones de desigualdad e inequidad al 
interior de los territorios urbanos. Además, el papel de los medios masivos de comunicación 
sigue siendo el de desinformar sobre la realidad social, transmitiendo permanentemente una 
cultura hegemónica patriarcal que no permite la emancipación de las comunidades. 

El movimiento social generalmente ha usado las mismas formas de movilización que muchas 
veces no son entendidas ni compartidas por el resto de la población, se logra identificar que por 
medio del clown es posible llegar a mucha gente para que se interese y se sume a las razones de 
las movilizaciones y construcciones sociales.  

El sistema niega el derecho a que la gente se exprese libremente y solo ofrece espacios 
culturales para la clase élite del país. Sin embargo, en los territorios urbanos donde existen 
gobiernos “alternativos” los artistas han logrado incidir en las políticas públicas que apoyan el 
arte y que permiten la autodeterminación de los procesos culturales.  

En los casos en que no hay autorización para intervenir artística o culturalmente los espacios 
públicos, llega la fuerza pública a prohibir y a reprimir, estas situaciones han sido aprovechadas 
parar ganar la aprobación de la gente por medio de actos simbólicos, significativos y de 
concientización logrando que se permita el uso del espacio público. 

Todas estas experiencias que se vienen acumulando desde el arte plantean la necesidad de 
resignificar los espacios en los que nos encontramos, en especial el caso de los barrios 
populares.   

Proponemos… 

 Avanzar en la articulación de los procesos culturales populares, permitiendo de esta manera 
tejer redes de solidaridad y hermandad que le apuesten a la construcción de poder y 
resistencia cultural como una forma de contrarrestar la cultura hegemónica. 

 Superar la postura de “la oposición por la oposición”, hacer nuestros los escenarios 
institucionales  y el presupuesto destinado a la cultura. 

 Participar en el diseño de las nuevas políticas públicas que nos ayuden a enfrentar la 
corrupción de los escenarios a que tenemos derecho. 
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 La recuperación y toma de los espacios públicos que legitiman el empoderamiento y 
apropiación desde las  mismas comunidades. 

 Las propuestas artísticas deben llevar el arte a la calle, como ejercicio de socialización desde 
el pueblo y para el pueblo, dinamizado desde la autogestión, donde el arte cumpla su función 
social de ser reflexivo sobre la realidad. 
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MUJER Y CIUDAD: HABITANDO Y RESISTIENDO EN CONTEXTOS URBANOS 

 

El escenario de las luchas de las mujeres colombianas implica a varias generaciones. En este 
encuentro participaron organizaciones de por lo menos dos décadas, así como mujeres 
universitarias que son más jóvenes. También participaron organizaciones de mujeres 
afrocolombianas, esto era una deuda con nuestros procesos; con este carácter la mesa se 
constituyó en una experiencia realmente enriquecedora.  

La mayoría de procesos de mujeres actúan directamente desde la movilización en las calles en 
marchas, plantones, denuncias públicas, entre otras, y desde el proceso formativo para 
fortalecer las organizaciones de mujeres populares, a través de la expresión artística 
destacándose el performance, la producción audiovisual, el teatro, el graffiti y el Hip Hop. 
Algunas organizaciones adelantan procesos jurídicos ante el Estado para incidir en la agenda 
política, otras se separan completamente de la institucionalidad y proponen la organización y la 
resistencia popular. Pese a que se logran precedentes judiciales que garantizan los derechos, las 
autoridades administrativas (alcaldías y gobernaciones) se niegan a cumplir las órdenes de los 
jueces y desacatan el cumplimiento de derechos de las mujeres. 

Existe un consenso claro en que el sistema capitalista patriarcal es la principal fuente de 
problemas para las mujeres, defendido desde la represión policial en contra de estas en la 
movilización, de forma diferenciada, e implicando el acoso sexual. Otras formas de violencia son 
el acoso callejero, los ataques, y en algunas casos la exclusión de las mujeres por sus mismos 
compañeros, especial mención merecen los casos de feminicidios. Las mujeres están 
interesadas en denunciar la trata de personas, el tráfico de mujeres, los problemas asociados al 
narcotráfico y el micro tráfico que afecta directamente el desarrollo de la vida de las mujeres en 
los barrios de las ciudades de Colombia. Las mujeres detenidas deben ser parte de las 
reivindicaciones de las mujeres colombianas. 

La violencia contras las mujeres es una preocupación general, y que las ciudades no sean 
territorios seguros para las mujeres las obliga por ejemplo al encierro como mecanismo de 
seguridad, por otro lado la estigmatización hacia las mujeres y sus relaciones, no siempre 
voluntarias, con actores armados las condiciona a vivir en contextos violentos sintiendo culpa. 

Proponemos… 

 Fortalecer la participación y el empoderamiento de las mujeres en todos sus espacios de 
hábitat como el trabajo, la academia, el trabajo barrial, la familia, y otros, reconociendo el 
papel fundamental de las mujeres como protectoras, guardianas y suministradoras de 
recursos naturales con especial énfasis en el recurso hídrico, ya que siendo un derecho 
fundamental el Estado no garantiza su calidad, acceso y perdurabilidad. De otro lado es 
importante ocuparse de los temas laborales de las mujeres, como la remuneración salarial 
diferenciada, el acoso y la subvaloración de su trabajo, y los obstáculos en el ámbito laboral, 
haciendo énfasis en la legislación al respecto. 

Es importante incidir en la planeación municipal, en planes de desarrollo y planes de 
ordenamiento territorial e incluir la agenda de las mujeres en los escenarios de gobierno. 
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Otras formas de empoderamiento pasan por la declaración de las mujeres como objetoras de 
conciencia, la lucha contra el racismo desde una perspectiva afrocolombiana y la denuncia de 
micro–poderes operantes en el cuerpo de las mujeres.  

 Crear etnógrafos nativos desde las mujeres y los hombres de barrios, que denuncien y 
cuestionen la cotidianidad de violencias contra las mujeres. De manera que se puedan 
generar transformaciones en las mentalidades y prácticas culturales y sociales. 

 Reclamamos el derecho a tener servicios públicos domiciliarios y saneamiento básico: en este 
sentido existe un reclamo por el derecho a la salud y al trabajo; hay evidencias de múltiples 
casos de mujeres que están muriendo por negligencia en atención en casos de cáncer de 
útero, de mama y otros. De otro lado, reclamamos el derecho al agua, a la soberanía 
alimentaria y a más espacios para el esparcimiento y el disfrute. Por último reclamamos una 
ciudad donde ser mujer no implique una situación de vulnerabilidad. 

 El 25 de noviembre como conmemoración del día de la no violencia contra las mujeres debe 
continuar, llenándolo de sentido político. Además hay que integrar otras fechas de 
reivindicación de derechos de las mujeres.  

 
 

¡HAY QUE FOMENTAR LA SOLIDARIDAD ENTRE LAS MUJERES…  
…LA PAZ, SIN LA VOZ DE LAS MUJERES NO ES POSIBLE! 
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RESISTENCIA ÉTNICA, RACISMO Y CIUDAD 

 

En la mayoría de las ciudades las prácticas de discriminación racial se han naturalizado a tal 
punto que gran parte de la población ni siquiera es consciente de ello. Estas prácticas 
discriminatorias se legitiman desde la institucionalidad, trazado por las administraciones de las 
ciudades y reposando en una serie de dinámicas que excluyen de estas a gran parte de la 
población, entre ellos y de manera especial a las poblaciones étnicas.  

El Estado, desde sus diferentes niveles administrativos, nacionales, regionales y locales, a lo 
largo de los territorios que habitan las distintas poblaciones étnicas en el país, sean estos 
territorios urbanos o rurales, ha sido el responsable de gran parte de las situaciones de 
vulnerabilidad a las que se han enfrentado cotidianamente estas poblaciones. El despojo de la 
identidad como consecuencia de la desterritorialización, la violencia, la pobreza, el abandono, la 
discriminación racial y fenotípica, son prácticas que el Estado ha permitido y promovido; así, 
donde quiera que nacemos, donde quiera que llegamos, donde quiera que construimos, 
seguimos siendo los otros, los que no están incluidos dentro del diseño institucional, los que no 
constituyen más que una causa de caridad.  

La estrategia de exclusión más común que padecen las poblaciones étnicas es el terror, el terror 
como práctica de humillación permite que a esta población se le prive de todo lo que constituye 
su Dignidad. Este es utilizado por diferentes actores (estatal, para–estatal, empresarial y 
criminal) que comparten un objetivo común: despojar, desplazar y desterritorializar a las 
poblaciones étnicas donde quiera que habiten, con la intensión de apropiarse de sus territorios, 
para hacer de estos parte de sus proyectos de “innovación, urbanización y desarrollo 
económico”. En el caso de la población afrodescendiente, la ley parece darles la espalda y la 
violencia extiende sus raíces en el tejido social, mientras los entes administrativos dilatan los 
procesos reivindicativos de las comunidades. No es distinta la situación de las poblaciones 
indígenas, aisladas y retenidas en las zonas rurales, no se tienen en cuenta los cabildos urbanos 
y los distintos procesos organizativos en las ciudades; esta situación conjuntamente con un 
proceso de mestizaje en torno a su lengua, vestimenta, alimentos, tradiciones, entre otros, 
hacen de estas comunidades las más vulnerables que tienden a desaparecer y con ello a 
extinguirse todos sus saberes ancestrales, particularmente los pueblos Emberá, Wuanan, Catio, 
Zenues y Tulé, que a pesar del reconocimiento constitucional y las victorias producto de la 
resistencia indígena, quedan atrapadas en el circulo vicioso de la institucionalidad. 

Por ello, hacemos hincapié en la transformación del Estado como garante de derechos que 
permita preservar colectivamente el pensamiento, las costumbres y los territorios ancestrales, 
afrodescendientes e indígenas. De igual forma, los pueblos originarios no solo pertenecemos a 
la selva como pretenden creer y hacen creer, los pueblos originarios también construimos 
territorios urbanos y tenemos derecho a habitarlos con dignidad, esto es, con la garantía de 
todos los derechos que como ciudadanos tenemos, y también con la protección a nuestros 
derechos como grupos étnicos diferenciados, es decir, el derecho a ser quienes somos.  
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Proponemos… 

Como Comunidades Étnicas: 

 La educación continua: Educar a nuestros niños y niñas, a nuestros jóvenes, y a la población 
adulta debe ser nuestra prioridad. Enseñarles el valor del territorio que habitan, a 
reconocerse en él, a apropiarse de él, especialmente de los territorios urbanos, que en 
muchas ocasiones sentimos no nos pertenecen y que no pertenecemos a ellos.  

 Enseñar el valor de la acción política y social, la importancia del trabajo mancomunado, de 
participar en los diferentes escenarios políticos y sociales en nuestras localidades y 
territorios, enseñarnos a todos y todas que las luchas reivindicativas no corresponden a un 
sector poblacional específico, reivindicamos nuestro derecho a ser y nuestro derecho a 
pertenecer, y solo seremos fuertes y escuchados cuando aprendamos a defendernos y a 
pelear juntos, como una sola comunidad.  

 Construir una ciudad por todos y para todos, donde se superen las diferencias sociales, 
culturales, económicas, étnicas y políticas. Una ciudad para vivir con dignidad, en paz y en 
armonía con el medio ambiente. Tenemos que aprender a vivir en comunidad respetando 
nuestras diferencias culturales, no podemos construir la ciudad que queremos si para ello 
una parte de la población tiene que renunciar a ser lo que ancestralmente ha sido. El respeto 
debe ser la base en que se funde toda gran comunidad, el desarrollo de la misma en todos 
sus aspectos depende de esto. 

Para los Pueblos Afrodescendientes: 

 Articulación entre las diversas expresiones y procesos afro en las distintas regiones. 

 Desmilitarizar los territorios. 

 Promover la participación de la mujer en los distintos espacios y reconocer su lucha. 

Para los Pueblos Indígenas: 

 Promover políticas de Estado de inclusión de cabildos indígenas en la cuidad que son 
relegados a la “selva”, que corresponde a un imaginario falso. En este caso, no podemos 
hablar de territorio porque no lo tenemos, pero donde lleguemos manifestamos una 
cosmovisión y un territorio simbólico, es decir,  estamos en construcción del territorio. 

 Examinar la realidad desde un punto holístico para integrar todo. 

 Fortalecer la Minga como estrategia de acción colectiva. 

 

“UNO ES PARA LA COMUNIDAD, EL PENSAMIENTO ES COMUNIDAD DE SUMA CAUSE DEL 
VIVIR BIEN Y NO PENSAR INDIVIDUALMENTE” 
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DISIDENCIAS SEXUALES Y DE GÉNERO 

 

La necesidad histórica de dar rumbo a nuestras posturas políticas y propuestas en el marco de 
un posible acuerdo de paz y la implementación de los distintos TLC, nos sume en las siguientes 
discusiones y acuerdos. 

Ser Disidente y/o Diverso es más que un manejo de la sexualidad, es una apuesta política de 
transformación social por quienes nos asumimos como tal. Proponemos la Disidencia Sexual y 
de Género como espacio en construcción donde las categorías HHHMLGBTTIQ (Homosexual, 
Heterosexual, Hombre, Mujer, Lesbiana, Gay, Bisexual, Transexual, Transgenerista, Intersexual, 
Queer) no delimiten la participación social, cultural y política de los sujetos. El sistema 
heteronormativo incorpora la heterosexualidad como única forma de organización de las 
relaciones humanas y en este sentido nos reconocemos como Disidentes, porque partimos de 
una acción transformadora, consciente y reflexiva contra las diferentes formas de violencia de 
las que hemos sido víctimas en el marco del conflicto político, social y armado que vive el país 
desde hace más de 50 años. 

Ser Disidente implica cuestionar estereotipos que estandarizan socialmente las diversas formas 
en que se manifiesta la sexualidad, con prácticas consumistas que eliminan el individuo para 
convertirlo en una imagen copiada y repetida en las diferentes capas sociales. Reconocemos el 
consumismo como un enemigo que convierte necesidades como alimento, vestido o techo, en 
objetos de estatus que agudizan la apatía de los sujetos frente a las problemáticas sociales, 
además de suscitar estereotipos físicos y estéticos, promotores de exclusión para llegar a 
convertirse en una estrategia de los modelos económicos y políticos para dispersar los 
individuos, por todo esto nos encontramos en los espacios de formación popular para 
confrontar este problema. 

Identificamos las instituciones, tanto públicas como privadas, de carácter político o religioso y 
los sujetos que hacen parte de estas, en las diferentes estructuras organizativas y cadenas de 
mando, como actores y autores materiales, intelectuales y promotores de sistemáticas formas 
de violencia, manifestadas a través de mecanismos de control y ruptura del tejido social, 
dirigidas no solo hacia los disidentes sexuales y de genero sino contra el conjunto de la 
población.  

Proponemos… 

 Exigir bajo los mecanismos necesarios, que los Disidentes Sexuales y de Género sean 
visibilizados como víctimas del conflicto armado, dada la persecución y la catalogación en 
distintos momentos y geografías del país como objetivo militar por parte de los diferentes 
actores armados. Esta visibilización incluye los informes de Derechos Humanos, procesos y 
proyectos de Memoria Histórica, donde se presentan análisis y cifras respecto al conflicto 
social y armado en Colombia. 

 Crear mediante los mecanismos virtuales un espacio legítimo que nos permita generar 
información de la violación sistemática a los Derechos Humanos y Fundamentales de 
Disidentes Sexuales y de Género. Con esto daremos a conocer nacional e internacionalmente 
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las problemáticas sociales ocasionadas por las diferentes formas de violencia estructural que 
se viven en Colombia. 

 Teniendo en cuenta que la sexualidad pasa por todos los aspectos de la vida de los seres 
humanos, estaremos como sector presentes en todos los escenarios políticos de debate y 
movilización, levantando nuestras banderas no para que nos miren de forma despectiva, 
como minorías o porque pueda ser jocosa nuestra presencia, sino porque como seres 
humanos y sujetos políticos, somos parte de este proceso alternativo que busca la 
construcción de una sociedad donde no seamos categorizados como “gays” o LGTBI, sino 
donde seamos Disidentes Sexuales y de Género con diversidad de formas para manifestar 
nuestras formas de amar y nuestra inconformidad con los modelos políticos, económicos, 
sociales y culturales impuestos. 
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SUJETOS POLÍTICOS PARA LA TRANSFORMACIÓN DE LOS TERRITORIOS URBANOS 

 

El reconocimiento de los sujetos políticos en la historia de nuestras luchas es muy importante: 
las mujeres que luchan por la equidad de género; los académicos que investigan los 
movimientos sociales desde una perspectiva política, buscando la construcción de nuevas 
identidades y diversidades culturales; los artistas que resisten y transforman su hábitat a través 
del arte contestatario; y todas las personas que nos encontramos en el Foro Social Urbano 
Alternativo y Popular hacia la construcción de un Movimiento Nacional Urbano.  

Somos trabajadoras y obreros, maestros y maestras, estudiantes, campesinos y campesinas, 
indígenas, jóvenes, artistas, negras y negros que habitamos las ciudades creando redes y 
colectividades en las cuales nos organizamos para generar resistencia frente a los sistemas de 
dominación, desigualdad, discriminación, explotación, violencia directa, estructural y cultural; 
estas dinámicas nos exigen poner al sujeto político como una construcción a partir de la 
colectividad y de una ética antipatriarcal y anticapitalista. Cuando se apuesta a la unidad se 
habla de un nuevo sujeto político que recoge los acumulados de lucha de los movimientos 
populares. El sujeto político es un sujeto histórico y colectivo, que debe recuperar el carácter de 
clase para trascender en su transformación. 

Somos actores políticos que nos formamos por fuera de las lógicas estatales e institucionales, 
con un potencial renovador que se atreve a construir poderes alternos, como las organizaciones 
barriales resultantes de procesos diversos.  

Somos sujetos políticos encaminados a la construcción de poder popular, pues ser sujeto 
implica cuestionar los poderes; rescatar las costumbres, las culturas y las formas de acción 
históricas de los sectores populares como: las mingas, los convites, el bingo, la olla comunitaria 
y otras; hablamos de un sujeto político determinado por la recuperación de las lecturas 
populares de ciudad, es decir, desde la sabiduría de quienes labraron montañas y construyeron 
barrios históricos en nuestras ciudades. 

El sujeto político debe tener la capacidad de lectura del momento histórico, de su espacio y 
tiempo; poner en común las lecturas conscientes y sencillas desde su cotidianidad en el camino 
de rescatar esa cualidad del ser, debe tener en cuenta la cultura como un acumulado histórico y 
antítesis a la industria cultural que ha venido impulsando el consumismo y anulando las 
subjetividades.  

Promovemos la relación del estudiante con la realidad, no solo en el aula, sino en las luchas por 
una educación adecuada a nuestras necesidades.  

El sujeto político debe ser colectivo para avanzar en la construcción de la democracia real y 
liderazgos plurales. Los sujetos debemos tener sentido de pertenencia como factor movilizador 
hacia el empoderamiento, el conocimiento de nuestras capacidades y trayectorias.   

Nuestros barrios populares tienen unas historias en las que encontramos las invasiones como 
parte de los procesos de resistencia en la lucha por democratizar el uso del suelo urbano y 
reconocer los nuevos relacionamientos creados por las comunidades. Debemos pensar y 
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construir la relación entre sujetos y territorios teniendo en cuenta las necesidades vitales de 
nuestro pueblo.  

Para seguir el camino de formación de sujetos políticos para la transformación nos proponemos:  

 Hacer de todos los espacios organizativos Escuelas para la Vida, que impulsen cambios desde 
las subjetividades hacia la construcción de nuevas relaciones. Insurrección de la consciencia. 
El trabajo de base es un elemento esencial y fundamental en la cualificación política. 

 Reconocer la formación política, enmarcada en la lucha de clases, como eje fundamental en 
la construcción de Sujetos Políticos que incidan de manera efectiva en sus territorios, que 
sean capaces de analizar la realidad críticamente y que se dispongan a transformarla; una 
formación para la emancipación y el desarrollo humano en todas sus dimensiones, que 
responda a las necesidades de los pueblos y la creación de liderazgos colectivos.  

 

 

¡CUANDO SE APUESTA A LA UNIDAD SE HABLA DE UN NUEVO SUJETO POLÍTICO QUE RECOGE 
LOS ACUMULADOS DE LUCHA DE LOS MOVIMIENTOS POPULARES! 
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LO ORGANIZATIVO: 

HACIA UN AMPLIO Y ARTICULADO MOVIMIENTO SOCIAL URBANO 

 

Nos encontramos hombres y mujeres de procesos y organizaciones sociales, políticas y 
comunitarias, base activa para la configuración de un Movimiento Social Urbano y Popular. Este 
proceso ya ha comenzado, desde tiempo atrás nuestras luchas en los territorios han caminado 
aunque de manera aislada, por lo cual hoy la consigna y la voluntad que manifestamos es ir 
caminando con la otra y el otro, buscando escenarios de articulación que configuren desde la 
unidad política y organizativa la construcción de un amplio movimiento urbano que confronte el 
modelo de ciudad que se impone desde el bloque hegemónico, que dispute escenarios y 
propuestas desde los sectores populares en perspectiva de construcción de ciudades para la vida 
digna. De igual forma, estos esfuerzos deben sumarse a los distintos ejercicios unitarios que se 
han venido estableciendo entre diversas expresiones del movimiento social y popular 
colombiano. 

Nos trazamos unas metas conjuntas, partiendo del reconocimiento del estado actual de los 
procesos, de la caracterización de la crisis urbana en los territorios y regiones, y de esta forma 
ubicamos la necesidad de configurar una apuesta programática de la ciudad que queremos, 
inicialmente identificando unos mínimos en los que nos encontremos como apuesta común, lo 
cual nos permita posicionar banderas de lucha urbana en perspectiva de ir caminando hacia una 
propuesta de reforma urbana integral anticapitalista y popular. Para esto se requiere continuar 
impulsando ejercicios de caracterización, lecturas y mapeos de ciudad, discusión sobre 
problemáticas que vinculan temas fundamentales en la configuración de los territorios urbanos. 
En este sentido se plantearon ideas que pueden ser pertinentes como la construcción de un 
Observatorio Urbano Nacional. 

En el marco de los distintos escenarios de movilización se propone que participemos como 
bloque popular urbano y que desarrollemos campañas nacionales de agitación frente a temas 
específicos que articulen nuestras luchas por: vivienda digna, servicios públicos, mínimos vitales 
(agua y energía), reducción del precio de los combustibles, salud pública, entre otros, 
entendiendo también la importancia de que como procesos urbanos sigamos impulsando rutas 
ciudadanas por la paz con justicia social y vida digna. De igual forma toma relevancia la disputa 
de los planes de ordenamiento territorial y la construcción de propuestas alternativas desde los 
sectores populares. 

En cuanto a los territorios, barrios y comunidades en las que se vienen desarrollando los 
procesos de resistencia, es importante continuar y fortalecer el trabajo desde la realización de: 
seminarios, mesas de trabajo, espacios de encuentro, comités barriales, foros de sensibilización 
y demás espacios sobre las problemáticas de ciudad, que permitan construir y posicionar las 
banderas de agitación desde los urbano. 

Para ello lo comunicativo, lo artístico y lo deportivo se plantean como apuestas de trabajo desde 
las comunidades, mediante el uso de las plataformas virtuales, la reapropiación de los espacios 
públicos como escenarios prioritarios para el encuentro y la recreación, que permitan realizar 
ejercicios de caracterización y visibilización de las luchas presentes en las ciudades. Se resalta 
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además, la necesidad de gestar y fortalecer mercados campesinos a partir de cooperativas que 
fomenten el consumo de productos sin intermediarios, teniendo en cuenta la importancia del 
agro en la ciudad y la incidencia de esta en la economía campesina. 

Para materializar estas propuestas vemos necesario avanzar a corto y mediano plazo en la 
configuración de escenarios de articulación y coordinación en las ciudades, mediante el 
desarrollo de encuentros locales, que nos permitan ir reconociéndonos, compartiendo nuestras 
experiencias de trabajo y fundamentalmente aunar esfuerzos en la búsqueda de soluciones a las 
principales problemáticas que se viven en los territorios.  

Igualmente, decidimos adelantar en el mediano plazo la construcción de espacios de encuentro 
de carácter nacional, para lo cual este primer escenario marca un referente. Esto lo proyectamos 
desde la voluntad de avanzar en ejercicios unitarios desde el reconocimiento de la diferencia 
entre los diversos procesos, organizaciones y del pueblo colombiano en general, pero con la 
premisa de que solo uniendo nuestras fuerzas podremos lograr victorias. Se ha planteado 
entonces la confluencia como habitantes urbanos en posibles escenarios como: frente amplio, 
cumbre urbana nacional, escenarios de constituyente primario y cabildo abierto, coordinadora 
nacional, entre otras, que logren establecer una adecuada relación y diálogo entre lo local y el 
conjunto de lo nacional, así como la posibilidad de tender puentes con las luchas que se libran 
en otros pueblos de Nuestra América y del mundo en general. 

Es necesario entonces que se programen encuentros nacionales que se realicen anualmente con 
carácter evaluativo y de proyección, en correspondencia con nuestras capacidades de incidencia 
y evitando que éstas formas organizativas se conviertan en aparatos. En lo inmediato se convoca 
a la conformación de una coordinadora transitoria de movimientos urbanos que desarrolle 
diferentes tareas de la agenda, continúe la articulación, el relacionamiento y afiance la 
configuración de las formas organizativas previo a un futuro espacio de encuentro nacional de 
los procesos y pobladores urbanos. 

Quedamos con el compromiso y la esperanza de articular los diversos procesos y comunidades 
en miras a la construcción de un Movimiento Social Urbano Alternativo y Popular de carácter 
nacional, que permita la unificación de pliegos y banderas de lucha y el impulso en los territorios 
de las jornadas de movilización que se aproximan con apuestas propias desde los procesos 
urbanos. 
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AGENDA SOCIAL Y POLÍTICA:  

AVANZAR EN ELEMENTOS DE UN PLIEGO DE DEMANDAS DE CIUDAD 

 

Nos proponemos avanzar en la construcción de un programa urbano que nos permita construir 
la ciudad que queremos. Una ciudad pensada y sentida para la vida digna, donde el agua y 
demás bienes naturales no estén sometidos a las reglas de una sociedad de consumo 
avasallante y destructora del planeta, donde primen otras lógicas: las del afecto, la solidaridad, 
el respeto y la armonía con la naturaleza y todos los seres. Para caminar hacia este horizonte, 
asumimos el compromiso de seguir avanzando en la construcción de movimiento urbano desde 
lo local, regional, nacional e internacional en perspectiva de fortalecer los sujetos urbanos como 
grandes potenciales de las transformaciones que requiere nuestro país. 

Queremos una ciudad para la vida y no para la guerra, que rompa con el círculo vicioso de la 
violencia, que deconstruya sus dinámicas; en ese sentido, una ciudad que no haga más eco de 
los tambores de guerra, de las marchas marciales y las prácticas impuestas que militarizan la 
vida y nuestros territorios. Rechazamos la criminalización de la protesta social, exigimos 
condiciones de vida digna para las personas privadas de su libertad, al igual que su derecho a 
organizarse. Exigimos la libertad de los presos y detenidas políticas, el cambio de la 
normatividad penal, esto implica fortalecer los procesos de organización de la lucha carcelaria. 

Soñamos y construimos una ciudad que reconozca las disidencias sexuales y de género, 
religiosas, políticas, culturales que caminan hacia el buen vivir, hacia la articulación social y 
política, diversidades que dignifican la vida y no aquellas que nos imponen la muerte. Soñamos 
una ciudad donde se construyen nuevas formas de relacionarnos como sujetos libres, donde 
podamos caminar con la diferencia. Rechazamos todo tipo de violencia y agresiones físicas, 
emocionales y simbólicas dirigidas hacia las mujeres. 

Anhelamos una ciudad que garantice el empleo digno, donde todos y todas desde sus labores 
diarias contribuyan al mejoramiento colectivo de las condiciones de vida. Una ciudad donde la 
educación, la salud y la vivienda digna sean más que derechos, realizaciones colectivas de los 
hombres y mujeres que construimos a diario. Por tanto, una ciudad que construya una 
educación que potencie la realización humana y no que se dedique a reproducir los intereses y 
afincar la lógica del capital. Por una salud que supere la condición de mercancía y se convierta 
en una forma concreta de buen vivir. Una ciudad incluyente que propugne por impulsar una ley 
alternativa de vivienda digna que confronte los abusos del sistema financiero, rechace los 
desalojos y los proyectos de interés social que no se ajustan a nuestras necesidades y que 
tienen fines lucrativos; igualmente exigimos el acceso a servicios públicos para todos los y las 
habitantes con la garantía de mínimos vitales de agua y energía. 

Forjamos una ciudad donde las propuestas de las comunidades incidan realmente en las 
políticas y donde la participación de estas sea decisiva tanto en lo propositivo como en la 
materialización de lo acordado. Consideramos que un ejercicio de democracia real parte del 
empoderamiento de las comunidades y procesos urbanos que se expresa en la construcción 
directa de los planes de ordenamiento territorial alternativos y populares y en los planes de 
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desarrollo. Exigimos que todo proyecto que impacte a las comunidades urbanas se someta a la 
consulta popular y de esta dependa su realización. 

Trabajamos por una reforma urbana integral, que se piense y desarrolle nuevas formas de 
movilidad, que priorice la protección del planeta e incentive el uso de transportes alternativos 
limpios, así como nuevas formas de habitar el territorio, ciudades que se centren en el ser como 
sujeto humano y no como individuo de consumo. Impulsamos formas de economía solidaria y 
sustentable en armonía con la naturaleza y que garanticen la soberanía alimentaria de los y las 
habitantes, luchamos por establecer zonas urbanas inembargables de tenencia colectiva y 
popular, exigimos la regulación de la propiedad y el uso del suelo urbano. Para tal fin acordamos 
la construcción de planes de vida que nos permitan proyectar y materializar nuestros sueños 
donde se generen políticas populares que hagan contraposición a las políticas públicas 
impuestas por el Estado. 

Queremos ciudades donde el arte y el conocimiento no sean una mercancía, donde el dinero no 
nos limite los sueños. Unos territorios urbanos donde construyamos cultura popular, y no una 
cultura excluyente propia de las élites, para que el arte cumpla su función social de ser reflexivo 
sobre la realidad. Queremos unas ciudades donde no se criminalice el arte popular y las diversas 
formas de expresarse de nuestro pueblo, donde la cultura pueda tejer memoria libremente para 
la resistencia y no para el olvido. 

Promovemos la recuperación de los espacios públicos como las plazas de mercado, parques, 
zonas culturales, donde podamos seguir tejiendo lazos de solidaridad. Luchamos por la 
democratización de los medios de comunicación e impulsamos procesos de comunicación 
alternativa y popular nacidos desde las propias comunidades. 

Aspiramos tener una relación recíproca entre el campo y la ciudad que contribuya a romper con 
aquella dicotomía que ha sido impuesta por la configuración del capitalismo y que ha generado 
grandes problemáticas sociales y económicas donde se puede evidenciar una relación de 
subordinación del campo a la ciudad. Por ello reconocemos la urgencia del fortalecimiento de 
las organizaciones rurales y urbanas para el desarrollo de nuevos espacios de coordinación y 
vínculos de comunicación que permitan dinamizar nuestras luchas comunes y concretar 
victorias; a la vez que pugnamos por la eliminación de barreras entre ciudad y campo para 
avanzar en la consolidación de nuevos modelos alternativos de construcción territorial.  

Consideramos urgente la defensa de la soberanía alimentaria y de la biodiversidad de nuestros 
territorios, así como el fortalecimiento y la construcción de mercados y redes de 
comercialización de productos cosechados en los campos de nuestro país; de igual forma 
reconocemos el potencial de las huertas urbanas como forma de aportar a la defensa de 
nuestro derecho a la alimentación. 

Todo lo anterior podemos expresarlo a partir de algunas banderas de lucha y exigencia que 
recogen el acumulado de nuestras construcciones colectivas y nuestros sueños a materializar: 

 Por una verdadera democracia, que implique la participación directa de las comunidades 
en la toma de decisiones, con énfasis en el ordenamiento territorial. 

 Por un hábitat y vivienda digna, en contra de los desalojos y la especulación sobre el 
suelo urbano. Por la mitigación del riesgo y el mejoramiento integral de barrios. 
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 Por mínimos vitales de servicios públicos, de agua y energía.  

 Por la defensa de lo público, principalmente salud y educación, y la recuperación popular 
de espacios públicos. 

 50% de reducción en el precio de los combustibles, rebaja en el precio del transporte 
público y tarifas diferenciales. 

 Por un trabajo digno, la formalización del trabajo informal y el impulso a un nuevo 
estatuto del trabajo. 

 Por la desmilitarización de los territorios y de la vida, y la construcción de paz con justicia 
social y vida digna. 

Para ello impulsaremos: 

La movilización Nacional en el marco del Paro Nacional Agrario y Popular, donde los sectores 
urbanos superemos la condición de solidaridad y pongamos a jugar nuestras banderas comunes. 

La movilización del día internacional de los trabajadores y las trabajadoras como un escenario 
no solo de luchas reivindicativas sectoriales, sino como una oportunidad de juntar luchas 
populares en general. 

Ratificamos el mes de octubre como una jornada nacional de movilización, que desde lo urbano 
ponga el acento en la lucha por vivienda digna y en contra de toda forma de desalojo. 

El 25 de Noviembre como día internacional por la eliminación de toda forma de violencia  contra 
las mujeres y por la construcción de condiciones de vida digna. 
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ESTRATEGIA DE INCIDENCIA POLÍTICA 

 

Existen una serie de experiencias urbanas en la construcción de movimiento social, a pesar de su 
precario nivel organizativo lo urbano es un espacio de confrontación y condensación de fuerzas 
de gran importancia por ser epicentro del poder político.  

Las movilizaciones, paros tomas, plantones, marchas, mítines han sido parte del repertorio de 
sectores como el estudiantil, magisterial y sindical, los cuales han acudido a la instalación de 
mesas de concertación donde se disputan los pliegos que condensan sus reivindicaciones. 
Demás sectores como el juvenil, indígena, afro y comunitarios acuden a la resistencia civil, 
medios de comunicación alternativos, planes de desarrollo, mercados sostenibles, entre otros, 
mediante los cuales desarrollan sus agendas y planes de vida. 

De igual forma, se identifican experiencias donde se ha construido participativamente proyectos 
de acuerdo municipal y auto–consultas populares donde quedan plasmados mandatos de la 
comunidad frente a sus necesidades de inversión, la derogatoria de medidas injustas, 
megaproyectos urbanos y los planes de ordenamiento territorial. Se han usado normas y leyes 
vigentes en Colombia y a nivel internacional para dar soporte a las exigencias populares, aparece 
incluso una experiencia donde se logra hacer incidencia en Naciones Unidas frente al derecho al 
agua y el saneamiento básico. 

En concordancia, se plantean las siguientes estrategias de incidencia política que permitan el 
fortalecimiento y empoderamiento, así como una mejor y más asertiva acción política del 
Movimiento Social Urbano: 

1. La organización y articulación: Colectivos juveniles, grupos de vendedores informales, 
sindicatos de mototrabajadores y otras formas de organización de reciente aparición en las 
ciudades del país, son instrumentos para impulsar demandas y alternativas desde una 
fuerza organizada de la gente, resaltando la necesaria coordinación con organizaciones 
existentes de mayor trayectoria. Sin organización de base es prácticamente imposible 
hacerse escuchar y darle continuidad a la autogestión del territorio. Es necesaria la 
coordinación a toda escala de las distintas iniciativas respetando la diversidad, por ello 
debemos fortalecer los espacios de coordinación existentes a nivel urbano y afianzar los 
lazos de articulación entre las luchas urbanas y rurales en perspectiva de unidad.   

2. Escenarios de cualificación: Promoción de una red de escuelas populares que permitan la 
formación política integral, acompañada de investigación cualitativa que evalúe, analice y 
realice seguimiento al desarrollo de las problemáticas y sus posibles soluciones. 

3. Comunicar, denunciar y visibilizar: Se reconoce que difundir información y hacer pedagogía 
contribuye a generar condiciones para que las comunidades se hagan escuchar, por medio 
de folletos, revistas, audiovisuales, periódicos alternativos, presencia en medios masivos de 
comunicación, acciones culturales y reapropiación del espacio público. Las ciudades 
cuentan con formas muy completas, inmediatas y exigentes de comunicación alternativa, 
lucha de ideas y oportunidades de visibilización en los centros de poder. Para ello, se debe 
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impulsar la realización de una Campaña Nacional que contemple los principales temas de 
“Agenda de Ciudad”. 

4. La cultura: Las expresiones artísticas y culturales en los territorios como el clown, el teatro 
popular, el Hip Hop, intervenciones artísticas (murales, grafiti, etc.), galerías fotografías, 
cine foros, talleres artísticos y deportivos buscan la concientización de las problemáticas 
sociales, promoviendo transformación del inconformismo en empoderamiento de las 
comunidades a partir de la recuperación de las identidades, memorias y apuestas propias 
de las culturas populares. 

5. Pliegos, propuestas y mandatos: A través del diagnóstico y proyección comunitaria 
organizada del territorio es posible ordenar la ciudad, mediante proyectos comunitarios 
como acueductos veredales, cooperativas, asociaciones de productores y todo un tejido 
naciente de alternativas concretas y de autogestión. Pero hay distintos niveles de desarrollo 
donde la mayoría de sectores urbanos apuntan todavía a resolver problemas puntuales de 
su barrio o comunidad, mediante la exigencia de derechos al Estado. Se reconoce que no se 
cuenta con la fuerza suficiente para construir un modelo de ciudad alternativo y 
materializarlo en Planes de Ordenamiento Territorial Alternativos, pero a través de la 
exigencia de cambios y garantía de derechos se avanza en construir un modelo de ciudad 
desde la comunidad. 

6. Movilización, presión y diálogo: Hay acuerdo entre las distintas experiencias en cuanto a 
que sólo si nos movilizamos haremos valer nuestras exigencias y propuestas. Para ello 
debemos continuar realizando paros, marchas, carnavales, tomas de predios, bloqueos de 
calles y mega–obras de infraestructura, así como ejercicios de resistencia civil ante políticas 
injustas de los gobiernos. Estas medidas de presión permiten materializar los pliegos de 
exigencias a través del establecimiento de mesas de diálogo o mesas de concertación con 
las instituciones del Estado. Lo anterior no excluye que como comunidades sigamos 
desarrollando proyectos autónomos en nuestros territorios.  

7. Uso de mecanismos institucionales: Veedurías, acciones populares, tutelas, audiencias 
públicas y participación en espacios institucionales como las Juntas de Acción Comunal, en 
la formulación de políticas públicas desde las comunidades y el posicionamiento de nuevas 
formas de representación política y gobierno desde lo local. 
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DECLARACIÓN POLÍTICA  

FORO SOCIAL URBANO ALTERNATIVO Y POPULAR 

 

¡Construyamos ciudades para la vida digna! 

  

Nosotras, mujeres y hombres, quienes poblamos territorios urbanos nos encontramos en la 
ciudad de Medellín, Colombia, para la realización del Foro Social Urbano Alternativo y Popular 
durante los días 6 al 9 de abril de 2014. Este Foro sesiona con la participación de más de 2.500 
personas delegadas de organizaciones sociales, cívicas, comunitarias, políticas y gremiales de 
todas las regiones de Colombia y 30 países del mundo. Los objetivos del Foro han sido 
cumplidos: mediante la participación directa y diversa hemos deliberado sobre el presente y 
futuro de las ciudades, compartido experiencias de resistencia y acordado acciones conjuntas 
de cooperación y lucha. 

Denunciamos el actual modelo de desarrollo urbano neoliberal, planteado por el Manifiesto 
para la ciudad, fundamento de la cumbre ONU Hábitat III en 2016, por ser excluyente, 
antidemocrático, insustentable y riesgoso para la vida del planeta y la humanidad. Nuestras 
ciudades, en su mayoría, son diseñadas y gobernadas por los intereses de acumulación de 
grandes capitales. Más de 1.200 millones de personas en todo el mundo carecen hoy de una 
vivienda y ambiente digno para vivir, y en Colombia más de 13 millones de personas tienen 
vulnerado su derecho humano al agua potable y el saneamiento básico. Los mercados, las 
mafias, los grandes capitales nacionales y multinacionales, las entidades financieras e 
inmobiliarias y las redes de corrupción estatal han provocado una profunda crisis urbana, que 
trae como consecuencia la marginación de quienes tienen menos y son más vulnerables, la 
destrucción de los ecosistemas y la negación de toda posibilidad de democracia y buen vivir. 

El Foro logra avanzar en la articulación nacional de las organizaciones urbanas y la unidad con el 
movimiento urbano mundial alternativo. Este esfuerzo es la continuación de otros escenarios de 
movilización y encuentro, a nivel internacional la Asamblea Mundial de Habitantes 2013 y del 
Movimiento Social Colombiano como la Cumbre Agraria. El Campo y la Ciudad estamos en firme 
unidad para confrontar la problemática del país, caracterizada por la concentración de la 
propiedad sobre la tierra, la crisis de la producción nacional y el ambiente, la violencia, la 
inequidad y el detrimento de lo público. Convocamos a las colombianas y colombianos a 
movilizarnos en el Paro Nacional Agrario y Popular, exigiendo el cumplimiento de derechos 
fundamentales como la vivienda y el hábitat digno, los mínimos vitales de agua y energía en los 
servicios públicos, la suspensión de la gran minería y la reducción del 50% en los precios de los 
combustibles. Apoyamos las propuestas y reivindicaciones surgidas desde las mesas Por el 
Derecho a la Ciudad. 

Desde Medellín, ciudad golpeada fuertemente por la violencia y la desigualdad, convocamos a 
todas y todos a disputar el territorio urbano que nos merecemos, a empezar ahora mismo la 
realización de un proyecto de ciudad fundamentado en la redistribución de la riqueza, los 
derechos humanos, medioambientales y de los bienes comunes, y la responsabilidad de los 
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habitantes de ser constructores y gobernadores reconocidos de los territorios, no meros 
clientes–usuarios. 

Nos comprometemos con la lucha por la Paz, saludamos su búsqueda y le aportamos a ésta 
construyendo una nueva ciudad para la vida digna. Exigimos al Estado y a los gobiernos en todos 
sus niveles el cumplimiento de los mandatos surgidos desde los sentires y saberes presentes en 
este Foro. Igualmente invitamos a toda la sociedad civil a sumarse a este propósito.  

El Foro Social Urbano Alternativo y Popular, manifiesta su total solidaridad con las luchas por el 
derecho a la vivienda, a la tierra y a la ciudad en todo el mundo y contra la criminalización de los 
que luchan. 

Hacemos un llamado a todas las organizaciones de habitantes y redes sociales de todo el mundo 
a movilizarse en esta Agenda abierta, fortaleciendo así la voz de los habitantes, alternativa al 
enfoque neoliberal de la cumbre Hábitat III, Estambul 2016. 

Por todo esto instalamos la Coordinación Transitoria de los Movimientos Urbanos y asumimos la 
siguiente agenda: 

 Paro Nacional Agrario y Popular, iniciando con distintas jornadas y acciones 
preparatorias desde las ciudades a partir del 1 de mayo, día internacional de las 
trabajadoras y trabajadores. 

 Jornadas mundiales “Cero Desalojos – Por el Derecho a la Vivienda” en octubre de 2014. 

 Asamblea Mundial de Habitantes – FSM Túnez 2015. 

 

¡Construyamos ciudades para la vida digna! 

¡Estamos construyendo Movimiento Nacional Urbano!  

¡Vamos a la vía urbana y comunitaria! 

 

 Medellín, Colombia, abril de 2014 
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MARCHA CARNAVAL POR LA VIDA DIGNA 
(Fotos tomadas de archivo de: Ciudad Comuna, Panópticos y Colombia Informa) 
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